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    Un relato apasionado sobre la ciudad y su cultura




     




    Casi dos décadas después de finalizado, se publica este impresionante estudio de Amélia Reynaldo, su tesis doctoral, leída en abril de 1998 en la Universidad Politécnica de Cataluña, donde obtiene la más alta calificación.1 Como reza un viejo refrán ¡Más vale tarde que nunca!




    Durante varios años tuve el placer de acompañar el riguroso y esforzado trabajo de Amélia, y de aprender a conocer su ciudad, la capital de Pernambuco, su historia y los retos que enfrentaba. Después la he visitado en numerosas ocasiones, he tenido la oportunidad de analizarla, apreciarla, pensarla, e incluso desarrollar algunos estudios y propuestas en ella, y desde el primer momento aquella sabia mirada y aquellos bellos textos de Amélia ya me ofrecían claras pautas para redescubrirla y disfrutarla.




    Recife, al igual que mi ciudad, Barcelona, es una capital marítima en un magnífico emplazamiento, una población de larga tradición, resultado de una intensa mezcla de culturas diversas, con un número similar de habitantes, y tantos proyectos y anhelos equiparables.




    Pero en el momento en que Amélia escribe su tesis, Recife carece de un estudio tan completo y detallado sobre su historia, y de una valoración tan rigurosa, ecuánime, pero al tiempo alarmante, sobre el peligro de desconocerla, y por ello no respetarla y borrar las huellas de su pasado.




    Me parecen numerosos los valores de una investigación tan larga y entretenida, pero me limitaré a comentar brevemente tres aspectos que me parecen fundamentales.




     




    1 . Una de las aportaciones más relevantes de la tesis de Amélia Reynaldo es la de construir una historia urbana, bastante completa, de la ciudad de Recife.




    Recife en aquel momento, como si en el caso de Barcelona, o en un reducido número de ciudades privilegiadas, existen pocos estudios documentados sobre los principales episodios de su historia urbana, o archivos históricos o cartográficos ricamente dotados, aún a pesar de contar con una larga y rica historia cartográfica, desde los planos holandeses de 1639 a los de Mamede Ferreira (1856), Béringer (1876), Douglas Fox (1906) y las plantas levantadas por el Ayuntamiento en 1918, 1919 y 1932.




    Basta revisar la bibliografía y fuentes documentales, para descubrir el escaso número de textos que reflexionen sobre Recife, casi siempre ajustados a episodios muy acotados, y las más de las veces constituidos por memorias de intervenciones propuestas. No encontramos tampoco, entre las aportaciones más recientes, ninguna que priorice la dimensión morfológica, que se entretenga en valorar los aspectos físicos de la construcción y transformación de la ciudad.




    Por ello la autora tiene que rehacer el proceso de crecimiento de la capital de Pernambuco recurriendo a fuentes muy diversas y a instrumentos en ocasiones bien sugerentes.




    Redibuja los principales planos, planes y proyectos sobre la base cartográfica de mayor calidad, la de la Planta da Cidade do Recife e Arredores de 1932, elaborada por el Escritório Técnico de la Prefeitura da Cidade do Recife, dirigido por el ingeniero Domingos Ferreira. Pero acude a su vez al relato de los viajeros, a imágenes de época, al análisis de las líneas de transporte público, de las propuestas de saneamiento, de los planes de transformación o de los proyectos más singulares; incluso a localizar en planos del momento bancos y establecimientos comerciales a partir de los anuncios.




    La construcción cuidadosa de esta Historia Urbana de Recife se acomete además con la intención específica de ir verificando alguna de las hipótesis básicas del trabajo:




     




    a) La transformación paulatina del ámbito de estudio, desde aquel primer asentamiento comercial holandés, a la ciudad representativa y equipada del XVIII y XIX; al centro ciudad en los albores del siglo XX; al casco histórico con señales inequívocas de degradación, a partir del primer tercio del siglo XX; y a área-problema en la actualidad.




    b) A su vez nos descubre las características de un rico legado patrimonial y su huella en la evolución de la ciudad: las trazas holandesas, el tejido de los sobrados, las notables construcciones religiosas, los equipamientos públicos y algunos edificios en altura, pero sobre todo el respetuoso diálogo que se establece entre todos ellos hasta hace no tantos años.




     




    2 . Creo que el trabajo de Amélia constituye además una valiosa reconstrucción de un segundo escenario: el del contexto cultural en el que se producen los proyectos y transformaciones más sustanciales del centro de Recife a partir de los años 1930.




    La autora refleja la riqueza del mismo recurriendo asimismo a un variado arsenal de fuentes primarias, desde las notas de viaje del ingeniero Prestes Maia; al análisis de artículos periodísticos; de los expedientes del SPHAN; de las imágenes poéticas de Gilberto Freyre; de los debates en el seno del Congreso Regionalista; de las cartas de Lucio Costa o incluso de su propio testimonio; al estudio del eco que despiertan las conferencias y propuestas de Agache y Le Corbusier, o los sucesivos proyectos de remodelación de los barrios del centro de su ciudad...




    La riqueza de este contexto contrasta precisamente con un relativo vacío posterior en el pensamiento sobre la ciudad. Por ello la necesidad de volver a construir un marco adecuado de reflexión, en el que sustentar las nuevas intervenciones, constituye una de las razones básicas que impulsan el trabajo de Amélia.




    No conozco en este sentido muchas otras aportaciones, aunque en las propias aulas de la Escuela de Arquitectura de Barcelona se han presentado recientemente algunas tesis doctorales sobre Recife, o sobre la política federal de preservación. Cabe decir que dos de ellas dirigidas precisamente por la profesora Amélia Reynaldo.




    En este sentido creo que su trabajo puede suponer una aportación substancial para empezar a llenar ese vacío, para relanzar un debate que ahora resulta tanto o más imprescindible que en los años 1930, cuando se sitúa el grueso del proyecto moderno de la ciudad.




    Pero además cabe recordar que la historia del urbanismo en Latinoamérica se ha explicado, a un lado y otro del océano, desde una visión eurocéntrica, donde todo parece surgir a partir de referencias elaboradas en Europa e incorporadas en ciudades del “nuevo” continente.




    Grandes intelectuales europeos, desde Joseph Ryckwert y Paolo Sica a Françoise Choay y Peter Hall nos remiten a la construcción de determinadas ideas o modelos, que luego se exportan y copian en otros contextos. Pero lo sorprendente es que la interpretación eurocéntrica de lo acaecido en Latinoamérica la encontramos asimismo en sus principales estudiosos, como Arturo Almandoz, Ramón Gutiérrez o Jorge Hardoy, por citar solo algunos de ellos.




    En cambio Amélia pone en cuestión esta interpretación. Si, es cierto que Olinda y Recife son en su inicio herederas de una tradición holandesa y portuguesa; que la labor de Pieter Post, o más adelante del francés Louis Léger y del pernambucano, pero formado en París, José Mamede Ferreira, resulta determinante en Recife; o que la propia autora reconoce que el academicismo francés domina desee el arranque del siglo XIX la cultura (y el urbanismo brasileño).




    Pero a continuación nos documenta sobre la rica y original aportación de tantos notables técnicos locales, desde Domingos Ferreira y Saturnino de Brito, a Nestor de Figueiredo, Prestes Maia y Ulhôa Cintra.




    Y fundamentalmente analiza con detalle la labor de Gilberto Freyre, destaca sus alegatos periodísticos, su reivindicación tradicionalista, que argumenta están a la base de los proyectos de remodelación del primer tercio del siglo XX.




    O más adelante se entretiene en reivindicar el desarrollo de una cultura local de protección, desde el Congreso Regionalista de 1926 a la creación, una década después, del SPHAN.




    La convivencia de culturas, de arquitecturas de diferentes periodos y de todo tipo de manifestaciones artísticas, marca desde el inicio la labor de esta institución, el esfuerzo por documentar cualesquiera vestigios de la tradición, en una postura bien diferente a la europea.




    Pensemos que a principios del siglo XX domina aún en Europa una interpretación marcadamente monumental del patrimonio y la absoluta ausencia de diálogo, con escasas y honrosas excepciones, entre conservacionistas y paladines de la nueva arquitectura. Basta con recordar alguna de las propuestas más emblemáticas de los principales arquitectos, como la del Plan Voisin de París, a cargo de Le Corbusier, que propone arrasar buena parte del corazón del Marais (Louvre, Jardín de las Tullerías, rue Rivoli, place de la Concorde....).




    Y esto se está produciendo en el mismo momento en que los arquitectos modernistas brasileros están encajando primorosamente el Ministério da Saúde, con un cuidado exquisito por los monumentos religiosos del entorno, o están reivindicando el rescate de la cultura popular que tan seductoramente el poeta Mario de Andrade ha puesto en valor.




    Le debo precisamente a Amélia el haberme descubierto los poemas y fotografías de uno de los impulsores del SPHAN, Mario de Andrade, particularmente los vinculados a su viaje “iniciático” al Nordeste y Norte de Brasil en 1927, cuando cimienta las bases de una cultura nacional a partir del folclore y la cultura popular.




    El capítulo segundo, Cultura local e intervención urbanística, es uno de los momentos más brillantes de su tesis, es un verdadero alegato que pone en cuestión aquella interpretación eurocéntrica, como lo hacen después otras varias tesis doctorales que he podido acompañar en nuestro departamento, como la de Verena Andreatta; las de Andrea Câmara e Isabella Trindade, que compartimos con Amélia; o fundamentalmente las de Mariana Debat, Melisa Pessoa y Mónica Martínez. Lo hacen asimismo aportaciones de amigos e intelectuales como Joe Nasr, José Luís Romero, Fernando Aliata o Alicia Novik, que nos demuestran que se trata más bien, de complejos y apasionantes procesos de circulación de ideas.




    Así José Luís Romero afirma que si bien América se piensa y nace como una proyección del imperio español, termina siendo artífice de sus propias ideas y cambios. Fernando Ortiz acuña el concepto de transculturación frente al de aculturación, para referirse a un proceso de viajes de ida y vuelta. Fernando Aliata se refiere a modificaciones internas en el espacio de las ideas teóricas del proyecto primigenias. Con Verena Andreatta, al analizar los mejores planes para Río de Janeiro, vimos como las ideas y los modelos inicialmente europeos son carioquizados, re-interpretados y desarrollados en propuestas espaciales que jamás se pudieron dar en la vieja Europa. Otra querida amiga, Alicia Novick explica cómo los modelos y las ideas urbanas van mutando en el traslado de una geografía a otra, de un tiempo a otro y en la circulación, las traducciones, se realizan sobre textos que viajan sin sus contextos o que se re-interpretan en tiempos diferentes.




    Todas ellas y ellos, junto con Amélia Reynaldo, nos muestran que, lejos de una mera importación, las ideas encuentran en suelo americano un terreno abonado y mucho más fértil, un territorio inmenso y de grandes riquezas naturales; una estructura de la propiedad poco fragmentada; una sociedad más abierta y menos lastrada por dinastías de sangre o riqueza y un carácter enormemente emprendedor, un rico laboratorio urbano.




     




    3 . Pensar una y otra vez la ciudad, sentirla tan a fondo que a veces duela, estudiarla con todo el rigor necesario antes de plantear cualesquiera intervenciones. Este sería el tercer aspecto que quisiera destacar: el compromiso personal de Amélia con el objeto de estudio, su indisoluble vínculo con el devenir de una ciudad, que me consta siente casi como parte de su familia.




    Su trabajo nace desde un ejercicio profesional a finales de los años 1970, para volver continuamente a entregarse al cometido de trabajar por su ciudad hasta el día de hoy. En este sentido, estimo que la tesis reúne una de las dimensiones que caracteriza a las mejores, y que les confiere por ello un valor añadido, su carácter propositivo, su voluntad de abordar en profundidad el estudio de una realidad, al objeto asimismo, de colaborar desde el respeto a su identidad, en su transformación.




    Amélia atiende sin duda a aquella advertencia que nos hizo José Saramago hace unos pocos años en Lanzarote, en un momento en que le dolían las intervenciones desconsideradas sobre una isla que le acoge en los últimos años de su vida, de forma similar a como a ella le duelen ciertas transformaciones de su ciudad. Nos decía así Saramago:




     




    “Una sociedad que no respeta su territorio, y la huella del trabajo sobre el mismo, es una sociedad que no se respeta a si misma”.




     




    Lo que Amélia desarrolla en estas páginas, que sin duda usted lector va a disfrutar, no es otra cosa que una hermosa lección de respeto a su territorio, a su ciudad.




     




     




    Joaquin Sabaté




    Barcelona, 2015
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        1 Tribunal constituido por los arquitectos Amador Ferrer, Angel Martín, Joan Busquets, Miguel Corominas y Regina Meyer.
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    Foi a existência de um “vasto manguezal coberto pela maré e no qual emergiam algumas ilhotas” (BÉRINGER, 1881) e o impacto sobre ele das ideias e dos feitos dos homens que este trabalho se justifica. Foi o encontro de vários profissionais dedicados a atender aos interesses públicos e amantes do Recife, como Edgar D’Amorim, Selma Tavares, Vital Pessoa de Melo, Teresa Uchôa, Marcos Domingues, dentre outros, que a necessidade de viver e trabalhar a cidade anfíbia se fez presente desde os tempos do curso de Arquitetura e Urbanismo. A disposição de registrar o afeto pelo Recife e o compromisso de transmitir o aprendizado passado por tantos definiram o projeto de investigação e o livro que dele resulta.




    Do desejo para a realidade, entretanto, muitos foram os que em diferentes níveis contribuíram para a realização deste trabalho. Sem que a ordem de menção represente necessariamente a prioridade outorgada à contribuição de cada um, gostaria de mencionar o Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPq), que propiciou o indispensável suporte financeiro para a participação do Programa de Doutorado; a Prefeitura Municipal do Recife, que facilitou as condições para participar do Curso de Doutorado no exterior; ao professor Joaquín Sabaté i Bel, com quem aprendi incessantemente durante a convivência no Departament d’Urbanisme i Ordenació del Territori da Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona e que, apesar de suas múltiplas tarefas, encontrou tempo e energia para dirigir com alegria e entusiasmo a tese que fundamenta este livro, e que, na ausência de Vital Pessoa de Melo, ainda contribui para tomadas de decisão profissionais e acadêmicas; a Paulo Reynaldo, Paulino Vicente, Leonardo Guimarães, Flávia Pessoa, Luziana Carvalho e Fernando Alcântara, que tiveram a paciência e a competência para oferecer o suporte informático e gráfico sempre que necessário; a Frida, Vitor e Daniel, que trouxeram às novas tecnologias aos desenhos outrora artesanalmente elaborados; a Andresa Santana, que voltou ao campo para atualizar o levantamento realizado em 1994; aos companheiros do Departamento de Preservação dos Sítios Históricos, hoje Diretoria de Preservação do Patrimônio Cultural, inseparáveis apesar da distância física, somente possível pelo compartilhamento na elaboração e aplicação da política local de preservação dos sítios históricos desde 1979, sob a guarda e a sabedoria de Teresa Uchôa; a Maria Reynaldo, quando ainda se pintava com lápis de cor, Mari Moreno e Nina Chust, pelo apoio na representação das condições dos imóveis dos bairros e Santo Antônio e São José e organização dos textos; a D. Margarida, responsável pela clareza do texto e reclamo da busca pela sonoridade além da formalidade; a Cléa Brasileiro, cujas informações, mimos e noticias do Recife facilitaram sobremaneira minha permanência longe do Brasil; a Suely Jucá e Vital Pessoa de Melo, pelo apoio manifestado durante toda a realização da tese, com o envio de material bibliográfico extremamente útil e atualizado; aos funcionários do Arquivo Público Jordão Emerenciano e do Museu da Cidade do Recife, cujo apoio facilitou enormemente a pesquisa nos jornais, projetos urbanos e mapas; aos bibliotecários da Universidade Católica de Pernambuco, Ana Beatriz Nascimento, Cristiane Alberto e Neide Oliveira, pela missão de adequar as referências manuseadas; a Amanda Carrazzoni, do Grande Recife Consórcio de Transporte, e a Sandra Barbosa, da CTTU, pela presteza e rigor nas informações fornecidas sobre a mobilidade no Centro Principal; aos funcionários do Instituto do Patrimônio Histórico e Artístico Nacional – Pernambuco, em especial Sr. João e Maria Cristina, que noite a dentro seguiam a cata de informações que facilitariam a análise de pareceres e informes, transformados em fontes primarias de informação; a Célia da Rocha Paes, cuja pesquisa nas bibliotecas da Universidade de São Paulo ajudou a compreender a atuação de Ulhôa Cintra no Recife; a Carmen Mendoza, por sua amizade e apoio constantes durante os anos de convivência na Catalunha; ao arquiteto Lucio Costa, cuja entrevista no Rio de Janeiro me permitiu vagar por algumas horas a refletir sobre a sua decisiva participação na construção da cultura arquitetônica e urbanística brasileira; a Aurelina Moura, que nos empresta sua lente para imortalizar o Recife que queremos ver; a Romero Pereira, que ainda encontra graça no incessante colocar, retirar, apagar, acrescer do projeto gráfico que, sem dúvida, empresta uma rara beleza ao texto por vezes duro das análises realizadas; aos meus irmãos, pelo apoio e carinho demonstrados durante minha estância na Catalunha; a Leu, pelo apoio na gestão da casa, quando o isolamento se fazia indispensável. Finalmente, ainda que as palavras sejam insuficientes para manifestar todo o meu sentimento, de uma maneira muito especial quero expressar meus agradecimentos a Paulo, Maria e Clara, partícipes por meio do apoio e da presença constantes, apesar dos reclamos da ausência por vezes prolongada durante a realização deste trabalho por tantos anos.
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        Vistas da Cidade do Recife




        RECIFE, 1855


      


    


  




  

    




    Em 1936, o arquiteto Le Corbusier anuncia ao mundo o final da vigência das catedrais, ao afirmar que “Eran blancas las catedrales porque eran nuevas. Las ciudades eran nuevas; se construían íntegras, ordenadas, regulares, geométricas, de acuerdo con planos. (...). En todas las ciudades o los pueblos encerrados en murallas nuevas, el rascacielos de Dios dominaba la comarca” (LE CORBUSIER, 1958, p. 20). Mas há uma nova ordem que deve construir-se sobre os escombros dos “arranha-céus de Deus”, como já se fez uma vez, quando as catedrais eram brancas, sobre os escombros da Antiguidade.




    No Recife, as catedrais lutam para continuar a ser brancas. Construíram-se brancas nos séculos XVII e XVIII. Lutaram para continuar brancas nas grandes reformas urbanas do século XX, apesar de se assistir à demolição das igrejas do Paraíso (1654–1686) e dos Martírios (1791–1796) e de centenas de imóveis para dar lugar à avenida Dantas Barreto e criar os terrenos dos edifícios verticais erguidos no centro antigo do Recife nos anos 1950. São brancas quando se aprova, em 1979, a normativa de proteção das áreas históricas do Recife e, apesar de reconhecidas brancas desde 1979, não desfrutam do tratamento que as garanta como um bem do passado a ser experimentado pelas atuais e pelas futuras gerações. Contribuir para que as catedrais do Recife continuem sendo brancas é, portanto, o principal propósito do trabalho que ora se apresenta.




    Recife, capital do Estado de Pernambuco, centro da área metropolitana do mesmo nome, está localizada no litoral do nordeste brasileiro. Sua população de 1.537.704 habitantes, segundo o censo de 2010, está distribuída em uma superfície de 218 km².




    Sua geografia está formada por parte do continente e algumas ilhas, dentre as quais se destacam as ocupadas pelos bairros de Santo Antônio, São José e Recife. Esta última é parte sul do istmo de Olinda até 1909, quando se rompe, configurando a ilha do Recife. Os rios Capibaribe e Beberibe atravessam a cidade e se unem diante do continente, formando a borda de água dos bairros da Boa Vista e Santo Amaro. O rio Capibaribe bifurca-se no caminho até o oceano, deslizando entre uma singular superfície de terra, onde sobressai a ilha de Santo Antônio. O rio Beberibe limita-se ao norte com a cidade de Olinda, capital do Estado até o ano de 1827.




    Todo o conjunto está protegido por um porto natural de arrecifes que se estende paralelamente à ilha do Recife a partir da fachada marítima sul.
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        Bairros de Santo Antônio e São José, vendo-se em primeiro plano o Palácio do Governo




        MOURA, 2015h
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    Este livro foi escrito com base no trabalho de pesquisa desenvolvido no programa de doutorado em Urbanismo da Escuela Técnica Superior de Arquitectura da Universidad Politécnica de Catalunya (1998), sob a orientação do professor Joaquín Sabaté.




    A pesquisa desenvolvida teve como objetivo principal compreender as características das sucessivas intervenções urbanísticas propostas para os bairros de Santo Antônio e São José durante o século XX, e como elas consideraram os edifícios notáveis, principalmente as igrejas. Um segundo objetivo busca compreender como os acontecimentos culturais que caracterizaram os anos 1920 e 1930 repercutiram nas ditas propostas urbanísticas para o centro do Recife.




    A área objeto deste trabalho abrange os bairros de Santo Antônio e São José, em razão das suas condições críticas atuais, da significativa quantidade de construções notáveis que albergam e das sucessivas e marcadas intervenções urbanísticas de que foram objeto ao longo do século XX.




    O trabalho tem início com a suposição de que os bairros de Santo Antônio e São José têm um ordenamento a partir de 1920, mediante diversas medidas que buscam proteger seus elementos urbanos mais notáveis, mesmo que alterações significativas, tanto físicas como funcionais, ocorram nas suas características de fundação. Pode-se constatar que as construções religiosas, frequentes em ambos os bairros, são os elementos que orientam permanentemente a ocupação do espaço. O sentido político, a estética, o poder de irradiação do edifício religioso converte-se no elemento-chave da organização e da configuração urbana de Santo Antônio e São José, ainda que compartilhe o seu protagonismo com as demais tipologias existentes. Assim sendo, os novos traçados e as novas construções propostas nas intervenções do século XX são em boa medida o resultado da intenção de estabelecer o diálogo com as anteriores. A intenção de perpetuar o protagonismo da construção religiosa está permanentemente presente em todas as transformações, mesmo quando se observam mudanças da forma, da linguagem e da escala do existente. Interessante, portanto, refletir como a construção religiosa contribuiu para configurar os bairros de Santo Antônio e São José durante todo o século XX.




    Se, por um lado, a lógica histórica orienta as intervenções propostas para Santo Antônio e São José durante um século, por outro, observam-se nos dias atuais mudanças na intervenção urbanística e, principalmente, arquitetônica a partir das últimas décadas do século XX. Este estudo alenta para que o conhecimento da história da formação do centro do Recife, dos planos urbanísticos, das legislações urbanísticas e da cultura em que eles se apoiam possa orientar as mudanças possíveis para uma nova etapa de intervenções, e que essa possa reafirmar a construção notável


    como protagonista.




    Os objetivos definidos no estudo da política de tratamento do centro antigo do Recife possibilitam a apresentação de quatro linhas principais de pesquisa que estruturam o livro: (a) a singularidade das construções em Santo Antônio e São José a partir dos principais acontecimentos urbanísticos ocorridos entre 1630 e 1932; (b) o marco cultural e sua incidência nas propostas urbanísticas; (c) a política de proteção nacional e as elaboradas para o centro do Recife; e (d) uma reflexão sobre os instrumentos-chaves da política protecionista brasileira e local de modo a impulsionar uma consideração sobre a sua aplicação no centro antigo do Recife e qual a relação entre tal aplicação e a problemática atual dos bairros centrais.




    A primeira linha de pesquisa versa sobre as construções singulares de Santo Antônio e São José. O início da ocupação dos dois bairros data de 1634, quando a área portuária era o núcleo urbano mais desenvolvido e os holandeses projetaram a expansão da capital do império holandês em terras brasileiras sobre a ilha de Antônio Vaz, segundo o plano do arquiteto holandês Pieter Post, de 1639. A reconquista portuguesa em 1654 encontra uma trama urbana na parte oriental da ilha, a qual agrega inúmeras construções religiosas, dotando com novo valor a antiga urbanização holandesa. Em 1840, inicia-se um singular processo de transformação urbana no Recife, protagonizado pelos mestres de obra e engenheiros inicialmente alemães e em seguida franceses, quando se destaca Louis Léger Vauthier (1840–1846) e, posteriormente, o pernambucano José Mamede Alves Ferreira (1846–1865), ambos graduados na École des Ponts et Chaussées de Paris. Essa transformação tem uma forte repercussão na antiga ilha, com a construção de grandes edifícios públicos — Teatro Santa Isabel (1844–1850), Casa de Detenção (1867), Biblioteca Pública, Liceu de Artes e Ofícios (1871–1880), Palácio do Governo (1841), Estação Central (1888–1890) e Mercado de São José (1872–1875). Esses equipamentos somam-se às igrejas e ampliam os valores culturais e de centralidade da antiga ilha de Antônio Vaz. Por sua vez, outros acontecimentos incrementam a centralidade nesse território por meio do deslocamento das atividades comerciais, antes reunidas no atual Bairro do Recife, e o aumento do fluxo de pessoas, em resposta à implantação do ramal ferroviário sul e à construção da estação de trem em São José. Esse território passa de centro político-administrativo a centro urbano da cidade a partir da segunda década do século XX, tanto em decorrência do aumento da dinâmica comercial como da instalação de atividades de serviços, que paulatinamente o consolidam como um núcleo de convergência das atividades coletivas.




    O estudo dos elementos marcantes da formação da cidade e das principais realizações arquitetônicas e urbanísticas que incrementam os valores de centralidade do centro antigo do Recife converge para quatro realizações urbanísticas destacáveis, quais sejam: o plano holandês de 1639, a construção religiosa durante os séculos XVII e XVIII, a construção dos grandes equipamentos públicos na segunda metade do século XIX e a implantação do modelo radioconcêntrico de crescimento no início do século XX.




    Não se pretende neste trabalho um estudo exaustivo da evolução urbana da cidade do Recife, mas de alguns momentos significativos desse processo, neles identificando a construção dos elementos destacados na configuração do centro antigo. Em seguida, pretende-se demonstrar a permanência e/ou consideração de tais elementos nas distintas intervenções urbanísticas propostas a partir da década de 1920.




    Para alcançar esse objetivo, os momentos urbanos selecionados e analisados não são cronologicamente sucessivos. No atual centro antigo do Recife, constam como elementos destacados o sobrado1 — tipologia predominante —, as igrejas, os equipamentos públicos e o modelo radioconcêntrico, o que leva a defini-los como elementos importantes da sua configuração. Os períodos urbanos que os configuram são os estudados neste trabalho de modo a esclarecer como estes foram constituídos e como foram considerados pelas políticas urbanísticas e pelos projetos propostos a partir da década de 1920: a urbanização holandesa impulsionou a construção do sobrado e a expansão urbana na ilha de Antônio Vaz (1630–1654); aos sobrados se agregaram as igrejas (após a retirada dos holandeses em 1654), os equipamentos públicos (segunda metade do século XIX) e o modelo radioconcêntrico (início do século XX), uma soma dos elementos singulares que configuram o centro antigo ao longo do processo de evolução urbana do Recife.




    A partir da identificação de tais elementos, dá-se início ao estudo dos projetos urbanos propostos entre 1920 e 1943. Segue-se o período que se inicia em 1950, caracterizado pelo início do protagonismo da normativa sobre os demais instrumentos urbanísticos. Esse período se estende até 1979, quando é aprovada a legislação de preservação dos sítios históricos do Recife, a qual contempla o controle da altura máxima e da ocupação do solo como meio de proteção das construções singulares.




    O item Formação do centro antigo do Recife dedica-se a explicar a formação do centro antigo do Recife a partir de sua delimitação espacial, bem como a localização dos elementos singulares de sua configuração urbana, construídos no processo de evolução urbana. Os documentos mais significativos utilizados no desenvolvimento do item são o plano de 1639 (Pieter Post), as cartas de viagem do francês Tollenare (1978)2, os escritos de Vauthier (1943)3, a cartografia existente (1609, 1631, 1808, 1855 e 1906), as Generale Missive e os Dagelijsche Notulen do período holandês (1630–1654), transcritos em Tempo dos Flamengos de José Antônio Gonsalves de Mello (1987), as disposições para a construção e reconstrução no município do Recife (Lei nº 1.051 de 11 de setembro de 1919), o Regulamento de Construção de 1936 (Decreto nº 374 de 12 de agosto de 1936) e o Código de Urbanismo e Obras (Lei nº 7.427 de 19 de setembro de 1961).




    A segunda linha de pesquisa aborda o marco cultural e sua incidência nas propostas urbanísticas. O academicismo francês dominou desde 1816 o pensamento cultural brasileiro, influindo notavelmente na arquitetura e no conjunto das artes (BRENNA, 1984; BARATA, 1959; TAUNAY, 1956). A cidade do Rio de Janeiro foi a porta de entrada do pensamento cultural francês. Sede da corte portuguesa de D. João VI desde 1808 — convertida a partir de 1815 na capital do Reino Unido de Portugal, Brasil e Algarves. O pensamento francês foi introduzido no Brasil após a chegada de um grupo de artistas, técnicos, artesãos e operários franceses — Missão Artística Francesa — ao Rio de Janeiro, em março de 1816, e a criação da Escola de Belas-Artes, no mesmo ano. O ideal francês e, mais concretamente, os critérios de transformação urbanística de Paris no terceiro quartel do século XIX eram bem conhecidos no Brasil e influenciaram as primeiras reformas urbanas realizadas no Rio de Janeiro, no Recife e em Salvador, no início do século XX.




    A reforma urbana do Rio de Janeiro teve como objetivo adequar a cidade colonial às funções de capital do governo central, segundo um repertório francês. Algumas pequenas intervenções foram realizadas, mas o plano geral de realinhamento e a abertura de ruas somente foram elaborados em 1875, pela Comissão de Melhoramentos da Cidade do Rio de Janeiro, de autoria do engenheiro Pereira Passos, dentre outros. O modelo hausmanniano desenha as propostas que somente começaram a ser implantadas a partir de 1903. A abertura da avenida Central representou a obra mais importante do projeto. Na sequência da remodelação do centro antigo do Rio de Janeiro, seguiram-se as reformas urbanas nas cidades de Salvador (1912) e Recife (1909), segundo os mesmos princípios que orientaram as transformações parisienses entre 1852 e 1870. Naquele momento, parte do tecido urbano colonial se afrancesou pela abertura de largas ruas, o que resultou na superposição de distintos tecidos, ou na substituição daqueles mais antigos. O estilo neoclássico e o ecletismo francês converteram-se no repertório tipológico das novas construções, ao tempo que avenidas de notável largura passaram a contrastar com a trama viária colonial de dimensão reduzida, construindo uma nova hierarquia sobre o tecido urbano existente.




    Durante a década de 1920 no Recife, o debate cultural se moveu em torno das críticas às transformações urbanas propostas e executadas a partir de 1840 (tanto os projetos dos técnicos franceses como, em seguida, a reforma urbana do bairro portuário) e do enfrentamento entre o pensamento moderno brasileiro e o tradicionalismo nordestino, com profundas repercussões na questão urbana.




    O tradicionalismo nordestino pode ser explicado como o pensamento que orientou o comportamento de um grupo de intelectuais do Nordeste brasileiro. Fundamentou-se no apego às características culturais, sociais e físicas originadas no período colonial (1500–1822) e na oposição a qualquer tipo de transformação.




    Neste item interessa compreender aqueles aspectos do debate cultural dos anos de 1920 que estejam diretamente relacionados com o tema urbano. Na arquitetura e no urbanismo, o ideal tradicionalista reagiu contra a intervenção urbana pública e privada das missões técnicas estrangeiras a partir de 1839.4 A maior reação se produziu a partir de 1909 contra a reforma urbana do bairro portuário, atual Bairro do Recife, e se manteve durante os anos 1920 em razão do apoio nacional ao manifesto futurista, que caracteriza o primeiro momento do pensamento moderno brasileiro. Nesse ambiente, distinguiu-se o pernambucano Gilberto Freyre (1900–1987), que representou uma importante atuação no desenvolvimento e divulgação do tradicionalismo. Em 1918, Freyre se deslocou para os Estados Unidos da América, onde se graduou em Ciências Políticas e Sociais na Baylor University e prosseguiu seus estudos na Columbia University. Ali recebeu o título de magister artium em Ciências Políticas e Sociais, em 1922, com a tese Social life in Brazil during the middle of the 19th. century — 1844–1862, cuja hipótese fundamental é que a vida do escravo brasileiro havia sido melhor que a do operário europeu no século XIX5 (AZEVÊDO, 1984; FREYRE, 1979a).




    A escolha de Freyre para ilustrar o movimento cultural local se deveu à sua participação nos dois níveis do pensamento intelectual dos anos 1920: na direção do debate sobre a defesa dos valores tradicionais do Nordeste brasileiro e na oposição às ideias futuristas que emergiam no Sudeste do país. Freyre não somente reagiu contra o futurismo, como também impulsionou medidas de notável interesse e contribuiu com importantes argumentos para o debate nacional, capazes de influir na inclusão da proteção dos valores tradicionais no ideário moderno brasileiro. Sua maneira ambígua de ser tradicionalista caracteriza-o e distingue-o dos intelectuais de seu tempo. Ao tempo em que se opõe a determinadas mudanças, principalmente físicas, é partidário da transformação das artes em geral. A crítica que faz à pintura e à literatura da época e seus próprios escritos seguem de fato as novas correntes internacionais. Desde sua permanência nos Estados Unidos vai se moldando sua maneira de ser tradicionalista, que se expressa timidamente nos primeiros artigos publicados no Diario de Pernambuco, entre 1918 a 1926: entusiasmo pelo contato com as novas expressões literárias e pela exaltação das manifestações mais peculiares da cultura do Nordeste do Brasil, postura que se fortalece com seu regresso ao Recife em março de 19236 (FREYRE, 1979a).




    O pensamento moderno brasileiro pode ser classificado de acordo com duas etapas distintas: uma inicial, caracterizada pela transposição em nível nacional dos princípios do futurismo europeu, e uma segunda, quando adquire a expressão local que o distingue das vanguardas internacionais. Para o grupo futurista, os manifestos de Marinetti (1876–1944), publicados em 1909 em Paris e em 1912 em Milão, representam o preceito da nova expressão universal da literatura e o modelo que deve ser seguido pelas artes brasileiras (TELES, 1992). Os intelectuais brasileiros tratam, em um primeiro momento, de divulgar os conteúdos do futurismo europeu, buscando a adesão necessária para a sua propagação no território nacional. Pouco mais tarde, o escritor paulista Mário de Andrade — líder do movimento — o define como o período da experiência futurista brasileira7 (ANDRADE, 1925). Dentre os acontecimentos mais significativos do período cabe destacar a celebração da Semana de Arte Moderna, em 1922, manifesto público sobre a literatura, a pintura, a escultura e a música, sem referência à arquitetura nem ao urbanismo.




    Ao longo da trajetória da primeira fase literária de Freyre — 1918 a 1926 —, têm início as discussões e a elaboração dos projetos para a remodelação dos bairros de Santo Antônio e São José. Importantes argumentos para elucidar o papel que a cultura desempenha no debate urbanístico dos anos 1920 e 1930 podem ser encontrados na análise do enfrentamento do posicionamento de Freyre com a ideia de remodelar o antigo traçado. É o debate cultural, como será observado, que contribui, no período, para a criação dos instrumentos urbanísticos que ordenam a cidade moderna, no caso do Recife, enquanto o antagonismo conceitual entre a manutenção e a substituição da cidade existente cria as pautas para a política local de tratamento do centro antigo.




    O final dos anos de 1920 está marcado por acontecimentos que agregam novos ingredientes ao debate cultural e urbanístico. Le Corbusier realiza a sua primeira viagem ao Rio de Janeiro e São Paulo (1929) e o arquiteto Lucio Costa adere aos princípios modernos e promove profundas mudanças no modelo acadêmico da Escola Nacional de Belas-Artes do Rio de Janeiro sob sua direção (1930). Esses acontecimentos evidenciam as tendências culturais da década de 1920, contribuindo para o estabelecimento do pensamento moderno brasileiro nas artes. No âmbito da arquitetura, o embate de modernismo e tradicionalismo começa a perder força a partir de 1936, em função da repercussão positiva da construção do edifício do Ministério da Educação e Saúde (MES), projetado pelos arquitetos Lucio Costa, Oscar Niemeyer, Jorge Moreira, Carlos Leão e Ernani Vasconcelos, com a participação de Le Corbusier, enquanto no urbanismo os modelos internacionais seguem orientando a intervenção local.




    O debate cultural dos anos 1930 desenvolve-se em torno da criação do Ministério de Educação e Saúde (1930), do Serviço do Patrimônio Histórico e Artístico Nacional (SPHAN, 1937) e da elaboração da legislação nacional de proteção dos edifícios históricos (1937). O Movimento Moderno assume a liderança da política nacional de proteção das preexistências singulares, em grande parte como o resultado da oposição tradicionalismo versus modernismo. Os estudos desenvolvidos no item Cultura local e intervenção urbanística buscam tratar em que medida o tradicionalismo pretendia instalar-se como o pensamento orientador da política de tratamento das preexistências e como esse desenha as políticas urbanísticas a partir de 1930.




    No âmbito cultural, o item se dedica a analisar a formação do pensamento tradicionalista e seu posicionamento em relação ao pensamento urbanístico local; a defesa da fisionomia do centro antigo e a transposição da tipologia rural colonial para as novas áreas residenciais, propostas no Congresso Regionalista de 1926, a intenção de contratação do arquiteto francês Alfred Agache para a elaboração do plano de reforma interior de Santo Antônio e de expansão urbana da cidade do Recife, em 1927, e os artigos periodísticos de Freyre (1918–1926).




    A terceira linha de pesquisa busca compreender a política protecionista e sua incidência nas propostas urbanísticas para Santo Antônio e São José. No início dos anos 1920, a fisionomia do Recife mostrava o aspecto mais destacado da transformação urbana ocorrida a partir da segunda metade do século XIX. As obras da reforma urbana da península portuária, iniciadas em 1909, substituíram parte do tecido e configuraram o modelo radial de crescimento, articulando-a a Santo Antônio por meio de duas pontes contínuas as duas radiais propostas. Essas se configuram como as vias básicas do sistema urbano central e como passagem do tráfego periférico até o porto, enquanto uma perspectiva francesa — conjunto homogêneo de edifícios de fachadas ecléticas para as novas avenidas — abre o Bairro do Recife para o litoral. O bonde elétrico, que circulou desde 19148 (RECIFE, 1919; SETTE, 1942), transportava a população das novas áreas residenciais aos centros de atividades localizados nos bairros do Recife e de Santo Antônio. A população da cidade do Recife experimentou um crescimento de 123.746 habitantes em 1910 para 313.150 em 1923, segundo dados da Inspetoria de Estatística, Propaganda e Educação Sanitária. Crescimento esse, que também está associado à incorporação de novas superfícies urbanas ao território de 1910. De acordo com a mesma Inspetoria, os 76.740 habitantes distribuídos nos quatro bairros centrais chegam a 106.164. O índice de crescimento é negativo na península portuária — resultado da mudança funcional promovida pela reforma urbana das primeiras décadas do século XX —, mantém-se estável em Santo Antônio e experimenta um forte crescimento nos bairros de São José e Boa Vista, da ordem de 30,7% e 55,35%, respectivamente (FREYRE, 1979a).




    Na metade dos anos 1920, a conformação do centro e da periferia urbana está em parte realizada no Recife. A residência desloca-se do recinto colonial, cedendo lugar às atividades comerciais e aos serviços, ao tempo em que as obras de saneamento cortam a cidade existente e parte do solo onde se planeja a localização da nova residência, totalizando uma superfície de 1.200 hectares. Os serviços de tratamento e abastecimento de água do Recife foram projetados pelo engenheiro Saturnino de Brito (como diretor da Comissão de Saneamento do Recife) e têm início com o projeto da rede de esgoto no Bairro do Recife, por ocasião da reforma urbana do começo do século XX. A execução da rede de esgoto foi iniciada em 1910 e concluída, parcialmente, em 1915. A partir de 1912, o engenheiro Saturnino de Brito assumiu também a responsabilidade pela implantação do serviço de abastecimento de água da cidade (ANDRADE, 1993; O BAIRRO..., 1932; MAIA, 1936).




    A década de 1930 marca o início da planificação urbana sistemática no Recife. A conexão do território portuário remodelado com as áreas em expansão resulta incompleta em função da ausência, em Santo Antônio, de uma rede viária coerente com a centralidade instaurada na península portuária.




    O primeiro projeto da década de 1930 foi o Projeto de Melhoramentos do Bairro de Santo Antônio, datado de 12 de dezembro de 1930. É o primeiro projeto de remodelação de Santo Antônio nos anos 1930. Foi elaborado pelos engenheiros José Estelita — primeiro professor de urbanismo da Escola de Belas-Artes de Pernambuco a partir de 1936 —, Manuel Antônio Moraes Rêgo e Eduardo Pereira, integrantes da comissão técnica do Clube de Engenharia de Pernambuco, formada com o propósito de analisar o projeto de Domingos Ferreira de 1927. O projeto do Clube de Engenharia de Pernambuco discorda do projeto de Domingos Ferreira e propõe um novo traçado de ruas no extremo oeste de Santo Antônio, mantém a ponte de articulação das áreas peninsulares com o continente, desloca mais ao norte o eixo de crescimento urbano holandês e protege a rede de esgoto proposta (SILVA; MORAES RÊGO; PEREIRA, 1930). Algumas propostas são elaboradas nos anos 19209 (OUTTES, 1991), com o propósito de intervir na antiga capital holandesa. Não obstante a execução do projeto de remodelação e de expansão urbana do atual Bairro do Recife, somente se planeja sistematicamente intervir nos bairros de Santo Antônio e São José no início da década de 1930, em estreita relação com a recomendação do 1º Congresso Regionalista do Nordeste realizado no Recife, em 1926. O arquiteto Nestor de Figueiredo, representante do Instituto Central de Arquitetos no evento, defende a necessidade urgente de uma planificação urbana sistemática da capital pernambucana e, posteriormente, assina o projeto de remodelação e expansão de maior envergadura da história urbana recifense (1931–1934).




    Paralelamente ao debate sobre a remodelação das primeiras áreas urbanas do Recife, ocorre a criação do curso de arquitetura. É curioso destacar que, enquanto a discussão sobre a sistematização da planificação urbana do Recife e a elaboração dos primeiros projetos de reforma e expansão urbana se pautam por forte inspiração protecionista, a criação da Escola de Belas-Artes do Recife, em 1932, ocorre sob orientação moderna.




    Dentre os projetos e os instrumentos desenvolvidos na década de 1930, destacam-se a elaboração de diferentes planos de remodelação e expansão urbana, a criação da Comissão do Plano da Cidade (1931), a aprovação do regulamento de construção (1936) e a elaboração da Planta da Cidade do Recife e Arredores (1932). Os projetos propostos no referido período se amparam nas ideias culturais dos anos 1920. Por exemplo, a escolha de Figueiredo para elaborar o Plano de Remodelação e Desenvolvimento Sistemático do Recife (1932) está respaldada pelo compromisso que o mesmo assume no 1º Congresso Regional do Nordeste (1926) em defesa da cidade existente no planejamento moderno.




    A remodelação do centro antigo para potencializar a mobilidade entre o Bairro do Recife e a sua periferia prossegue na década de 1940 com as Sugestões para orientação do estudo de um plano geral de remodelação e expansão da cidade do Recife (1943), de autoria do engenheiro paulista João Florêncio de Ulhôa Cintra. Esse projeto sintetiza todas as propostas anteriores e converte-se no plano diretor do Recife, enquanto a Comissão do Plano da Cidade, reestruturada em 1942, se ocupa de sua implementação. Ao longo da execução do projeto de remodelação de Santo Antônio, aprovado em 1938, que resulta na abertura da avenida 10 de Novembro, atual Guararapes, e da elaboração das Sugestões... a política urbanística local prossegue na remodelação do entorno da praça da Independência e defronte da igreja e convento do Carmo. As novas intervenções desenvolvem-se em paralelo à política de tratamento nacional do entorno dos edifícios singulares elaborada pela Diretoria do Patrimônio Histórico e Artístico Nacional (DPHAN), cujas diretrizes são traçadas pelos personagens mais relevantes do Movimento Moderno brasileiro, dentre os quais se destacam os arquitetos Lucio Costa e José Souza Reis, que ocupam a Divisão de Estudos e Tombamentos e a Secção de Projetos, respectivamente, após a reestruturação da entidade em 1946.




    No caso brasileiro e, particularmente, no Recife, a estética racionalista oferece as pautas para a proteção dos elementos tipológicos singulares por meio do edifício de grande altura que os complementa na trama urbana existente. O estudo do papel que as diretrizes da política de tratamento nacional dos edifícios protegidos desempenham na intervenção planejada para o centro do Recife constitui o tema dos itens Cultura local e intervenção urbanística e Elementos urbanos singulares definem a intervenção moderna. O estudo da remodelação do centro antigo do Recife também se dá no item Cultura local e intervenção urbanística, ocasião em que se procura reconhecer as recomendações de proteção reivindicadas pelos tradicionalistas nos projetos urbanísticos. A análise do entrelaçamento dos acontecimentos culturais com os projetos propostos para o centro do Recife centra-se na leitura do plano e dos projetos de remodelação de Domingos Ferreira (1926 e 1927), do plano de Nestor de Figueiredo (1934) e das Sugestões para orientação do estudo de um plano geral de remodelação e expansão urbana do Recife de Ulhôa Cintra (1943).




    O estudo da atuação moderna para o entorno dos edifícios protegidos no Recife, contemplado no item Elementos urbanos singulares definem a intervenção moderna, toma o edifício do Ministério da Educação e Saúde no Rio de Janeiro (1936), projeto dos arquitetos Lucio Costa, Jorge Moreira, Carlos Leão, Ernani Vasconcelos e Oscar Niemeyer, como paradigma das recomendações de configuração da cidade moderna em relação aos edifícios singulares. A sede do Ministério, obra emblemática da moderna arquitetura brasileira, está construída em frente à Igreja de Santa Luzia, classificada como monumento nacional pela legislação de 1937. E é esse padrão tipológico que orienta os projetos dos edifícios a serem construídos no centro antigo do Recife. Além disso, os arquitetos Lucio Costa e José Souza Reis10 são os responsáveis pelas condições impostas para algumas das novas construções nas imediações dos edifícios protegidos em Santo Antônio.




    O item Elementos urbanos singulares definem a intervenção moderna aborda igualmente a configuração do centro antigo do Recife a partir da legislação municipal que define a altura máxima dos edifícios (1946), de modo a controlar o incremento da verticalidade que se caracteriza como marca da tipologia moderna no tratamento desse território central.




    O projeto de proteção dos edifícios singulares, de autoria do escritor Mário de Andrade, aprovado em 1937, orienta o estudo sobre o aporte “moderno” no tratamento do centro antigo do Recife.




    As fontes principais de informação manejadas no item Elementos urbanos singulares definem a intervenção moderna são o projeto do edifício-sede do Ministério de Educação e Saúde (1936), o Decreto Municipal nº 27 (15 de julho de 1946), o Código de Urbanismo e Obras (Lei nº 7.427, de 19 de setembro de 1961), o Plano de Gabarito (1965), os expedientes do SPHAN, com as recomendações dos arquitetos modernos para as construções nas imediações dos edifícios singulares protegidos, o Livro de Atas da Comissão do Plano da Cidade (1942–1952) e o Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife (1979). Além dos projetos e das legislações acima descritos, os estudos do item utilizam outras distintas fontes de informação, principalmente a periodista, com o objetivo de complementar a leitura dos instrumentos aplicados no centro antigo do Recife.




    A quarta e última linha de pesquisa versa sobre os instrumentos da política protecionista. A política de proteção nacional tem como seu aspecto mais relevante o tratamento das construções notáveis, embora para isso a legislação de 1937 proponha o controle das novas construções que seriam erguidas nas imediações do imóvel protegido. Tal medida permite, ao mesmo tempo, dois tipos de atuação: uma estritamente conservadora e outra renovadora. Pode-se entender como ação conservadora toda aquela orientada para a proteção do bem a ser protegido, por meio da preservação das características existentes em cada edifício, enquanto a renovadora, ao contrário, se caracteriza por promover uma mudança no entorno do edifício protegido, não somente arquitetônica como também urbanística. Ambas as medidas são colocadas em prática nos bairros de Santo Antônio e São José desde a década de 1950 até o final dos anos 1970. O ano de 1979 marca a adoção da ação conservadora como medida praticamente exclusiva de proteção local, quando é aprovado o Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife dentro de um marco acentuadamente conservador e apenas arquitetônico, cuja intervenção está apoiada exclusivamente no instrumental normativo, mas bastante distante da intervenção urbanística. No entanto, na década de 1980 se destaca o Plano de Reabilitação do Bairro do Recife (1987) como um intento de aproximar o projeto urbano da postura normativa.




    O item Consagração da ação normativa aborda o tema dos instrumentos protecionistas de tratamento do centro antigo do Recife a partir da legislação de proteção do patrimônio nacional em 1937 até a aprovação do Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife em 1979. Seu objetivo é identificar em que momento a prática brasileira se distancia da planificação urbana e se estrutura em uma opção predominantemente normativa. Nesse sentido, busca-se refletir sobre a relação entre a problemática atual dos bairros de Santo Antônio e São José e a política protecionista vigente e, consequentemente, impulsionar pesquisas que possam apontar as mudanças cabíveis para o ordenamento do espaço urbano central.




    A significativa concentração de edifícios singulares em Santo Antônio e São José evidencia uma proteção distinta quanto aos demais traçados do período colonial até 1979, quando se aprova o Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife, que amplia a proteção para 31 sítios históricos inicialmente, e para 33 nos dias atuais. Essas recomendações fazem parte da lei de uso e ocupação do solo do Recife (1996) e do seu Plano Diretor (2008). Até hoje, perduram, portanto, como normas de preservação, de uso e de ocupação do solo.




    O centro antigo do Recife pode ser entendido como o território cujos elementos singulares supõem prerrogativas de caráter preservacionista e está delimitado pelos bairros do Recife, Santo Antônio e parte de São José e da Boa Vista, com uma superfície de 493 hectares, 2,26% da superfície total da cidade. Em Santo Antônio e São José, concretamente, alguns dados de superfície e número de imóveis mostram o âmbito da normativa vigente.




    Os 231,73 hectares protegidos estão repartidos em Setores de Preservação Rigorosa (105,18) e Ambiental (126,53). O Setor de Proteção Rigorosa mantém a trama e as construções existentes, estando permitidas as obras de conservação e restauração que garantam a permanência das características essenciais do conjunto, entendidas essas como a manutenção da forma da edificação e sua implantação no lote, a repetição dos elementos característicos da arquitetura colonial, como sejam, a inclinação da coberta, a relação dos cheios e vazios na fachada e os materiais de revestimento da coberta, fachadas e esquadrias. O Setor de Proteção Rigorosa de Santo Antônio e São José representa 54,52 hectares do total de 73,67, sendo os 19,15 hectares restantes do Setor de Preservação Ambiental, em cujo âmbito está permitida a renovação das edificações, segundo regras de controle da ocupação do solo, da altura e das características da nova arquitetura: forma, revestimento de cobertas e fachadas e relação dos vazios da fachada, à semelhança da arquitetura tradicional.




     




    Superfície e imóveis preservados:




    BAIRROS DE SANTO ANTÔNIO, SÃO JOSÉ, BOA VISTA E RECIFE
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    Os documentos mais significativos utilizados no desenvolvimento do item são: a legislação de proteção do patrimônio nacional (Decreto-lei nº 25 aprovado em 30 de novembro de 1937), os objetivos do Programa Integrado de Reconstrução das Cidades Históricas (1973), segundo a Portaria Interministerial nº 19 de 4 de março de 1977 que o formula, o Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife (1979) e o Plano de Reabilitação do Bairro do Recife (1987).




     




    Marco temporal




    Este estudo tem como centro, fundamentalmente, um período de tempo compreendido entre 1920 e 1979. O ano 1920 marca tanto o início das primeiras manifestações tradicionalistas, como a elaboração dos primeiros projetos de remodelação urbana de Santo Antônio e São José. O de 1979 registra a aprovação do Plano de Preservação dos Sítios Históricos do Recife que consolida o protagonismo da normativa sobre o projeto urbano, ainda predominante nos dias atuais. Esse período de tempo compreende, portanto, a passagem da cidade colonial para centro antigo, a elaboração dos projetos que o transformam em centro da cidade moderna e a consolidação da normativa como prática de ordenamento urbano do centro antigo do Recife.




    Entretanto, os anos 1990 marcam a elaboração da pesquisa de campo que revela as precárias condições urbanísticas de Santo Antônio e São José, podendo assim ser aquele ano classificado como o segundo marco temporal do estudo. Em função da distância do tempo entre a apresentação do trabalho (1998) e a publicação do livro, foi definida a necessidade de um terceiro marco temporal, como seja o ano de 2014. A suposição do agravamento das precárias condições urbanísticas de Santo Antônio e de São José ou, no mínimo, da permanência das condições identificadas em 1994 levou à decisão de uma volta ao campo, desta feita não para o registro das características de todas as quadras anteriormente trabalhadas, mas para a escolha de uma quadra de Santo Antônio (localizada entre as ruas da Praia, do Porão e do Rangel e o Beco do Marroquim), de modo a exemplificar os bairros na atualidade.




     




    Representação gráfica




    Apesar da significativa cartografia da urbe, a Planta da Cidade do Recife e Arredores de 1932 destaca-se como parte do suporte técnico elaborado no início da década de 1930 pelo Escritório Técnico da Prefeitura da Cidade de Recife, sob a responsabilidade do engenheiro Domingos Ferreira, a seguir denominada “planta de 1932”. Trata-se de um mapa (ao lado) desenhado na escala de 1:10.000, impresso no Recife na tipografia Dreschsler & Cia., e mede 0,975 metros por 1,325 metros. Nele, os limites territoriais da cidade se ampliam além dos representados na Planta da Cidade do Recife de 1919 e ilustram uma cidade de cerca de 300 mil habitantes11 distribuídos em oito freguesias ou distritos, que abrangem cinquenta bairros. São os seguintes distritos e bairros do Recife representados no mapa cartográfico de 1932: Recife, Santo Antônio, São José (Cabanga, São José e as ilhas do Maruim e Joana Bezerra), Boa Vista (Coelhos, Pombal, Santo Amaro, Boa Vista e a ilha do Leite), Graças (Derby, Capunga, Aflitos, Espinheiro, Encruzilhada, Hipódromo, Campo Grande e Arruda), Poço (Dois Irmãos, Apipucos, Monteiro, Poço, Casa Forte, Santana, Casa Amarela, Parnamirim, Jaqueira, Tamarineira e Ponte D’Uchôa), Várzea (Várzea, Iputinga e Caxangá) e Afogados (Areias, Uchôa, Barro, Azulão, Tejipió, Lucas, Remédios, Afogados, Ipiranga, Jiquiá, Estância, Cordeiro, Madalena, Torre, Zumbi, Pina, Boa Viagem e a Ilha do Retiro).
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    A planta de 1932 é a escolhida como cartografia básica deste estudo, devido ao fato de retratar e atualizar todos os levantamentos da cidade e seus arredores realizados até 1930 e, como tal, constitui um importante instrumento de apoio aos projetos propostos a partir de 1930.12 Muito mais preciso que os anteriores, mostra com exatidão a permanência dos traçados e dos elementos singulares construídos ao largo da expansão urbana e da formação do centro antigo, sobre o qual se projeta o centro da cidade moderna. A sua qualidade gráfica e a representação espacial que retrata o convertem em excepcional exemplar da cartografia do Recife.




    Os momentos ou feitos urbanos que o plano de 1932 não mostra com clareza são analisados sobre o mapa de Fox e Whitley de 1906. Por exemplo, torna-se difícil comentar traçados da vila do Recife13 do século XVII sobre o plano de 1932, levando-se em conta as transformações resultantes da reforma urbana de 1909. Nesse caso, é utilizado o plano de 1906, que mostra o traçado urbano da península portuária antes da intervenção do início do século XX.




     




    Santo Antônio e São José na atualidade




    No centro antigo do Recife, atualmente, observa-se como a cidade antiga se transformou para desempenhar o papel de um fragmento da cidade moderna. Como tal, mantém-se como lugar de convergência de atividades e pessoas ou de circulação viária urbana e regional, onde se localizam os terminais de transporte rodoviário, ferroviário e marítimo de pessoas e mercadorias, bem como lugar de importantes atividades coletivas. Sua referência ao passado o qualifica como um espaço onde se encontra uma infinidade de relações e de conexões, onde se concentra a grande maioria dos edifícios antigos, porém, em condição inadequada em relação aos novos standards de habitabilidade.
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        Bairros de Santo Antônio e São José, vendo-se em primeiro plano o Palácio do Governo




        BESSONI, 2008


      


    




     




     




    O modelo de expansão urbana do Recife pouco a pouco modificou as bases da existência do centro como o espaço de complexidade funcional da cidade. A expansão urbana repercutiu diretamente sobre o núcleo antigo, o que provocou uma mudança no uso do espaço e, consequentemente, retirou parte da vitalidade existente devido à diminuição do número de moradias e do crescimento do setor terciário.




    Se, por um lado, o incremento do comércio e serviço, o protagonismo da circulação de veículos e a diminuição do número de unidades residenciais geram dificuldades de acesso, assim como a crescente e inadequada circulação rodada dentro da reduzida trama tradicional, por outro, o crescimento periférico acontece com base em um novo padrão tipológico e morfológico, o que intensifica o valor simbólico do núcleo antigo em razão da acumulação de elementos urbanos não repetíveis, porém determina a perda de seu valor de uso pleno.




    Como consequência do permanente deslocamento da população moradora e das funções tradicionais, a centralidade desloca-se para outros territórios. A partir de então, o centro perde ou nele se debilita o papel que desempenhou em todo o período, e que acumulou os valores de centralidade desde os primeiros traços de urbanização. Entretanto, a estrutura radial construída na remodelação da área portuária, no início do século XX, e, na continuação, a abertura da atual avenida Guararapes na década de 1940 atuam como suporte dos fluxos de veículos e, consequentemente, da permanência de importantes atividades que garantem a manutenção do centro até a década de 1960. A partir de então, disfunções importantes passam a manifestar-se no conjunto edificado na trama tradicional do Recife.




    Segundo dado de 1994, o vazio nos bairros centrais (do Recife, Santo Antônio e São José) alcança 24% do conjunto edificado. Tal disfuncionalidade se incrementa se forem acrescidas as unidades imobiliárias ocupadas por depósitos. O vazio supera, então, em 18% do total construído, o que somado aos não utilizados representa a ocupação de 42% do volume edificado da área. Os dados da época apontam, então, que o centro do Recife conta com uma perda de função significativa representada, quer pela falta de utilização, quer pela ocupação por usos inadequados de quase metade de sua superfície construída. Situação que seguramente não se alterou nos dias atuais.




    Apesar do fenômeno mencionado, o centro antigo do Recife é ainda a sede da administração pública e do comércio popular. Nele estão instaladas 56 agências de bancos, o que representa 23,1% do total existente na cidade, superior, inclusive, ao total de agências distribuídas em Boa Viagem: 49 unidades, que representam 20,25% do total. As demais 56,7% agências bancárias existentes, estão distribuídas em todas as demais áreas da cidade. Estima-se que por ele circulam cerca de 500 mil pessoas em dias laborais. A Região Metropolitana do Recife conta, na atualidade, com 399 linhas de transporte coletivo que transportam cerca de 2 milhões de passageiros diariamente. Quase metade das linhas em circulação na RMR atende aos bairros do Recife, Santo Antônio, São José e Boa Vista, e transporta aproximadamente 600 mil pessoas nos dias úteis. Embora não se possa precisar o número de passageiros que tem como destino ou origem o centro da cidade, pode-se estimar, entretanto, que esse atrai parte significativa dos usuários do transporte coletivo. Das 174 linhas que circulam no centro do Recife, 8 são operadas pelo sistema BRT, que trafegam pelos principais corredores que a ele dão acesso e transportam cerca de 86 mil usuários diários. Das 64 estações do sistema BRT, 22 estão localizadas no centro do Recife, sendo 12 no corredor Norte/Sul e 10 no Leste/Oeste (PERNAMBUCO, 2015a). Em 1984, 117.693 pessoas foram transportadas diariamente ao centro por meio da rede de transporte coletivo, enquanto outras 77.326 chegaram por meio de automóveis. Calcula-se que nas ruas do centro se concentram cerca de 8 mil comércios ambulantes. Em 1986, esse total era de 5.842, distribuídos 64% em Santo Antônio, 22% em São José, 11% na Boa Vista e 3% no Bairro do Recife (RECIFE, 1987).




    Somente na avenida Alfredo Lisboa, no Bairro do Recife, circulam cerca de 22 mil veículos por dia, sendo 18.605 automóveis, 437 ônibus, 1.019 caminhões e 1.435 motos (RECIFE, 2015). O programa Bike PE dispõe de 80 estações em operação no Recife, sendo que 26 estão distribuídas no centro da cidade, contando com mais de 100 bicicletas disponíveis e cerca de 200 vagas livres (PERNAMBUCO, 2015).




    É também nos bairros de Santo Antônio e São José onde se localizam os edifícios mais notáveis da cidade: o Palácio do Governo do Estado de Pernambuco, a Estação Recife (Metrô), a Casa da Cultura (antiga cadeia pública), o Museu da Cidade do Recife, a Secretaria da Fazenda Estadual, o Arquivo Público Estadual, o Gabinete Português de Leitura, o antigo Liceu de Artes e Ofícios, o Teatro Santa Isabel, entre outros, 23 das 56 sedes de bancos existentes na cidade, 15 igrejas e três conventos.




    As ruas desse território são o palco das mais espetaculares manifestações da cultura local: (a) procissões religiosas, concentrações de trabalhadores e estudantes, e os comícios políticos mais emblemáticos; (b) nas ruas de São José e Santo Antônio desfilam cada sábado de carnaval cerca de 2,5 milhões de pessoas no ritmo do hino do Galo da Madrugada, o maior grupo carnavalesco do país (LACERDA; LINCOLN, 2015).




    A dinâmica comercial e a ausência do tecido residencial conferem à área uma característica peculiar: intenso movimento durante o dia e um vazio total após o encerramento das atividades comerciais e de serviços. Os equipamentos culturais existentes não conseguem atrair aos bairros um funcionamento suficiente. A análise da pesquisa de campo demonstra um centro caracterizado por territórios político-administrativos, de negócios, ocioso e decadente, tal como conceituado por Levy (1987).
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        Pátio do Carmo




        MOURA, 2015
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        Pátio do Carmo: festa de N. Sra. do Carmo




        REYNALDO, 2004
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        Pátio do Carmo: festa de N. Sra. do Carmo




        REYNALDO, 2004


      


    




     




     




    A partir da classificação de tipologias dos espaços centrais elaborada por Levy, é proposta uma categorização dos espaços do centro antigo do Recife de acordo com a dinâmica acumulada e sua capacidade de reconversão: o território dos negócios contempla particularmente os aspectos comprometidos com a noção de centralidade e abrange as áreas mais dinâmicas, sobretudo as que agregam os usos direcionais: os serviços, localizados em edifícios de novas plantas, e o comércio, na planta baixa das construções antigas ou novas, bem como os serviços instalados no início do século XX e na metade dos anos 1940, com forte incidência no setor bancário e nas entidades públicas, respectivamente; o território político-administrativo compreende as áreas ocupadas por atividades da administração pública. Esses espaços estão geralmente ocupados, além dos edifícios representativos do poder político e jurídico, pelos equipamentos culturais, edifícios militares e centros de ensino especializado. Em geral, apresentam um standard de monumentalidade importante, tanto pelo estoque construído como pelas áreas livres de jardins e praças que o emolduram; o território ocioso incide sobre os aspectos da dinâmica funcional. Geralmente compreende a trama urbana tradicional, onde as atividades comerciais e residenciais existentes não são suficientes para garantir a conservação física e potencializar o conjunto construído, e o território decadente, que se refere aos extensos espaços de vazios funcionais ou de usos inadequados, que incidem, fundamentalmente, sobre o tecido tradicional.




    A capacidade de reconversão mostra-se acentuada nas duas últimas categorias da classificação tipológica dos espaços centrais. Esses territórios necessitam da ação urbanística que lhes falta, ou que se corrija o que lhes foi imposto no momento do crescimento periférico. A favor de sua requalificação está disponível um conjunto arquitetônico não repetível, tanto de arquitetura de menor escala — sobrados coloniais que configuram a primeira habitação do núcleo urbano do Recife —, como também grandes obras arquitetônicas — quantidade considerável de igrejas barrocas espalhadas pelo centro antigo.




    Os territórios dos negócios e político-administrativos apresentam um quadro funcional estável, apesar de não consolidado em função das novas áreas centrais em crescente formação. Trata-se, portanto, de áreas de atenção, onde a ação urbanística deve atuar sobre as mudanças que nelas incidem, reestruturando-as dentro da organização espacial da cidade.




    Em síntese, o território central do Recife tem sua forma, seus signos, seu sistema de conexão, mas carece de atuação sobre seu atual sistema funcional. Para que se possa falar de centro direcional, de indústrias modernas, de espaço simbólico, de residência, de comércio, de serviços e de lazer, é preciso reduzir a superfície construída utilizada por depósitos, por exemplo, e incrementar certos usos para eliminar o vazio funcional existente. O projeto urbano tem a oportunidade de devolver à cidade, e principalmente à sua área central, a mistura de usos e replanejar a relação do centro com a periferia. O desafio urbanístico é planejar fundamentalmente a inserção do espaço central no sistema urbano da cidade, antes de tratar da reconversão dos territórios estancados e decadentes. A projetação urbana deve ao Recife o equilíbrio territorial que o rigor do modelo radial e a rigidez do zoning lhe negaram. O atual movimento urbano da cidade tende a exigir não uma oposição ao passado, mas sim uma reinterpretação da compatibilidade funcional e tipológica.
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        Categorização dos espaços de Santo Antônio e São José segundo a sua dinâmica funcional


      


    




     




     




    A antiga ilha de Antônio Vaz demanda uma atenção especial, não somente por suas características físicas mas também pelo papel que os bairros de Santo Antônio e São José desempenharam no processo de evolução urbana da cidade desde os primórdios de sua organização e por suas preocupantes características urbanas atuais.




    Colocar o bairro de Santo Antônio e parte do bairro de São José como objeto de estudo responde à inquietação que os mesmos geram no âmbito da cultura urbana recifense e ocupam como referencial simbólico da população de um modo geral. Se, por um lado, essa era a motivação para a inclusão dos mesmos como estudos do doutorado, por outro, constata-se que, passados dezenove anos da defesa da tese, a incerteza das ações urbanísticas para os mesmos segue vigente, ou até mesmo com maior grau de perplexidade nos dias atuais, o que confirma a inquietação e motiva a publicação do livro.




     




    

      [image: Abertura%20cap%201_Dias_Fundaj.tif]




      

        Travessa do Carmo




        DIAS, 1940


      


    




     




     




     




     




     




     




     




     




    

      

        1 O sobrado representa a estrutura residencial no centro antigo do Recife, erguido a partir de 1630 até a metade do século XIX. O modelo que lhe deu forma está representado pela construção entre medianeiras, de fachada estreita e altura reduzida (até 1654 tinham três pavimentos como máximo). As cobertas de duas águas se apoiam sobre as fachadas frontal e posterior, e a cumeeira se encontra, quase sempre, no centro da planta. Em síntese, as características significativas dessa tipologia são: fachada estreita, relativa altura dos muros medianeiros, coberta em duas águas com inclinação acentuada e fachada principal coincidindo com o limite do terreno. O tipo arquitetônico caracteriza-se pela continuidade da construção, formando a rua corredor. Tal arquitetura apresenta diferenças de distribuição e de conceito em relação à tipologia residencial construída a partir da segunda metade do século XIX e mais claramente a partir do início do XX.


      




      

        2 Comerciante de algodão no Nordeste do Brasil, de nacionalidade francesa. Viveu no Recife no final da década de 1810 e elaborou uma preciosa nota de viagem na qual retrata as particularidades da área urbana da cidade e de seus arredores na época.


      




      

        3 Engenheiro francês que atuou na execução de obras públicas importantes no Estado de Pernambuco, na década de 1840.


      




      

        4 Os projetos de residência elaborados por Vauthier têm o poder de propagar o estilo neoclássico que se torna usual nos demais projetos, tanto para as novas residências como para a reforma das fachadas da antiga residência colonial.


      




      

        5 Da extensa atividade literária de Freyre merecem ser destacados dois clássicos da literatura brasileira: Casa Grande & Senzala e Sobrados & Mucambos. Casa Grande & Senzala versa sobre a formação da sociedade brasileira na economia agrária colonial. A primeira edição data de 1933, seguida de duas outras edições nacionais e tradução para o castelhano, francês, inglês, alemão e italiano. Sobrados & Mucambos trata da supremacia da economia urbana sobre a rural na cidade capitalista. A primeira edição data de 1936, seguida de publicação nos Estados Unidos de América (1963) e Inglaterra (1966).


      




      

        6 Os primeiros escritos de Freyre somam 254 artigos: 63 publicados nos Estados Unidos e na Europa (entre 1918 e 1922) e 191 no Recife (entre 1923 e 1926).


      




      

        7 O futurismo, em linhas gerais, pode ser definido como um movimento estético que se expressa mais em manifestos (lança mais de trinta) que em obras. Cronologicamente, é o primeiro movimento das vanguardas europeias, ainda que coincida com o expressionismo alemão, o pensamento moderno francês e o cubismo. Dentre os manifestos, destacam-se os de 1909 e 1912 como os mais significativos: exaltam a vida moderna, procuram estabelecer o culto à máquina, assegurando a destruição do passado e dos meios tradicionais de expressão literária. Em contrapartida, propõem o uso do verso livre, a ruptura da cadeia sintática, e as relações passam a fazer-se por meio da analogia. Segundo alguns autores, o futurismo deve ser considerado um movimento francês. Embora a revista Poesia, criada por Marinetti em Milão, seja indicada pela crítica italiana como precursora do futurismo, não altera muito a sua atribuída origem francesa. Suas primeiras manifestações podem ser relacionadas com alguns dos conceitos científicos, filosóficos e literários que fazem de Paris o centro de convergência das inquietações culturais do final do século XIX e ponto de partida das correntes literárias da poesia contemporânea. O 1º manifesto firmado por Marinetti (Le Futurisme) foi publicado em Le Figaro, em 20 de fevereiro de 1909. O seguinte (manifesto técnico da literatura futurista) se publica em Milão em 11 de maio de 1912. Considerando-se que Paris é o centro internacional das novas ideias e que é ali onde Marinetti lança seu primeiro manifesto e publica seus livros, pode-se afirmar que o futurismo tem sua gênese na França. O contato dos intelectuais brasileiros com o futurismo ocorre nesse ambiente francês (MARINETTI, 1909; 1912).


      




      

        8 O bonde elétrico começou a circular no centro do Recife em 13 de março de 1914. Seu percurso tinha início nas novas avenidas do bairro portuário, seguia pelas pontes sobre o rio Capibaribe até os bairros de Santo Antônio e São José, bifurcava-se em direção a Afogados e à Boa Vista, e finalmente seguia até a periferia norte e oeste.


      




      

        9 Os projetos mais significativos são os três do engenheiro Domingos Ferreira desenvolvidos no âmbito da Secção Técnica da Prefeitura Municipal do Recife (um plano de 1926 e dois projetos de 1927). Os projetos de Domingos Ferreira consistem em desenhar o corredor de transporte articulando os bairros portuário e da Boa Vista, o que resulta na criação de vias de grande largura no interior de Santo Antônio e na ponte sobre o rio Capibaribe, consolidando a articulação das áreas peninsulares com as de expansão urbana no continente. Cabe destacar que os projetos de Domingos Ferreira são precedidos de um plano de remodelação e expansão urbana elaborado pela Prefeitura do Recife, em 1915, e aprovado em 1918, sem registro do responsável técnico pela sua elaboração.


      




      

        10 José Souza Reis não participa da equipe que elaborou o projeto do MES, mas está vinculado a outros acontecimentos dirigidos pelo grupo moderno responsável pelo projeto.


      




      

        11 Os censos de 1920 e 1940 indicam uma população de 238.843 e 384.400 habitantes, respectivamente.


      




      

        12 A cartografia do Recife até 1932 tem uma longa e rica história, destacando-se a de 1639 (holandesa), a de Mamede Ferreira de 1856; a de Blownt e Law de 1856, a de Béringer de 1876, a de Douglas Fox de 1906, as plantas da cidade do Recife de 1918, 1919 e a Planta da Cidade do Recife e seus arredores de 1932. Estas três últimas foram elaboradas pela Prefeitura do Recife.


      




      

        13 No Plano da Vila do Recife de Pernãbuco e parte da costa athe a ponta da cidad’Olinda, feito em Lisboa em 8 de junho de 1776, a área portuária recebia a denominação de Vila do Recife; no regulamento da Prefeitura Municipal do Recife, promulgado por portaria de 12 de maio para a execução da Lei nº 97, de 10 de maio de 1896, a área portuária estava denominada de freguezia de S. Frei Pedro Gonçalves do Recife, e na Planta da Cidade do Recife, Douglas Fox, 1907, a mesma área identificava-se como Bairro do Recife. Assim sendo, as referências sobre a referida área nesse documento tomarão a denominação de vila do Recife até a primeira metade do século XIX; freguesia do Recife até o final do XIX, e a partir do século XX, Bairro do Recife.
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    Ruas! As ruas do Recife começam ali onde o Barão do Rio Branco olha o mar e sonha com o Amapá. Começam justamente ali. Dá-se as costas para o mar e vê-se o espetáculo daquelas avenidas soberbas que parecem ficar suspensas, lá no fim, nas entradas das pontes. Começam ali, as ruas do Recife, e se alongam, depois, como um labirinto, enorme que a gente fica doido para saber onde começa ou onde termina. Bonitas ou feias, novas ou velhas, tortuosas ou retas, as ruas do Recife parece que foram feitas para um destino marcado, antecipadamente, pelo construtor




    (ASPECTOS..., 1934. p. 1, 24).




     




    Vemos aqui generalizada a antiga e detestável cidade colonial, tanto para o miserável casebre, como para as habitações comuns e para os próprios casarões com pretensões a palacetes: sempre a falta de ar e de iluminação no interior (...)




    (BRITO apud. ANDRADE, 1992. p. 98).




     




    En la época que nos ocupa reinaba en las ciudades un hedor apenas concebible para el hombre moderno. Las calles apestaban a estiércol, los patios interiores apestaban a orina, los huecos de las escaleras apestaban a madera podrida y excrementos de rata; (…) los aposentos sin ventilación apestaban a polvo enmohecido; los dormitorios, a sábanas grasientas, a edredones húmedos y al penetrante olor dulzón de los orinales (…). Apestaban los ríos, apestaban las plazas, apestaban las iglesias y el hedor se respiraba por igual bajo los puentes y en los palacios




    (SÜSKIND, 1994. p. 9).


  




  

    Formação da cidade colonial




     




    Urbanização holandesa (1630-1654)




    Apesar das cerca de 1.500 residências e armazéns construídos no extremo sul do istmo de Olinda, somente no século XVII é que se inicia o processo de ocupação da cidade do Recife. Olinda, a capital da Capitania de Pernambuco, era em 1630 uma cidade de cerca de 5 mil habitantes, distribuídos em uma ladeira situada ao norte do porto do Recife e circundada por extensas áreas de plantio de cana e de engenhos de açúcar.




    A cidade do Recife, apesar dos 130 anos de colonização portuguesa,1 reduzia-se então a uma incipiente estrutura urbana que tinha como centro um porto natural para o embarque da produção de açúcar até o continente europeu (OLIVEIRA, 1982). Na linha de terra, paralela aos arrecifes, uma população de pescadores que se ocupava das operações de carga e descarga das embarcações, construiu singelas residências e uma igreja, o que constituiu o núcleo inicial da futura cidade localizado no terreno que atualmente corresponde ao início da avenida Marquês de Olinda até o final da rua do Bom Jesus.




    Os atuais bairros de Santo Antônio e São José, levantados sobre uma singular superfície de terra conformada pela confluência dos rios Capibaribe e Beberibe, como se observa na planta de 1932, eram um “vasto mangue, coberto pela maré e no qual emergiam algumas ilhotas” (BÉRINGER; FOURNIÉ, 1942, p. 200), quando chegaram os holandeses em 1630. Ao norte da maior ilha, localizada defronte ao rio, existiam então umas poucas residências próximas a uns armazéns que rodeavam o convento de Santo Antônio (1606). Tudo o mais estava desabitado.




    As construções portuguesas no atual Bairro do Recife obedeciam aos limites de uma superfície reduzida, de uns 300 metros de comprimento por 80 metros de largura. No centro da ocupação, destacava-se a pequena igreja do Corpo Santo que orientava o modesto traçado de ruas até Olinda e ao continente. Coube aos engenheiros Pieter van Bueren e Andreas Drewisch, da Companhia Privilegiada das Índias Ocidentais, integrantes da tropa holandesa que atraca no Recife no dia 15 de fevereiro de 1630 (MELLO, 1987), a elaboração das alternativas para o estabelecimento das tropas holandesas. Olinda, distante dois quilômetros do porto, não oferecia, segundo as memórias técnicas, garantias suficientes para a defesa dos invasores, devido à dificuldade de fortificar as ladeiras e proteger a grande extensão ocupada pelas residências. Daí que a península do Recife e a maior ilha, chamada pelos invasores por Antônio Vaz, tenham sido consideradas como os territórios que convinha fortificar e oferecer a base da conquista. Bueren e Drewisch são os responsáveis pela escolha do lugar sobre o qual se levantou a cidade holandesa nos trópicos, a partir de 1630. O informe técnico sobre a escolha da cidade do Recife e da ilha de Antônio Vaz implica o abandono de Olinda, iniciado já em setembro de 1631, e que culminou com o incêndio da cidade na noite do dia 23 de novembro do mesmo ano.




    No núcleo do Recife, e apoiado nos escassos traços da organização urbana portuguesa do século XVI, inicia-se a ocupação holandesa, que marcou o início urbanístico da cidade e que recebeu um importante impulso com o projeto de Drewisch de fortificação dos terrenos do Recife e da ilha de Antônio Vaz (1631). A fortificação da península consiste em uma muralha que rodeia as construções existentes, limitando o núcleo portuário a uma superfície de 380 metros de comprimento por 120 de largura. Os acessos se realizam por meio de duas portas localizadas nos extremos norte e sul: ao sul, a Porta da Balsa, que limita o território do istmo com o rio Capibaribe; ao norte, a Porta de Terra, que cria o recinto extramuros e protege a comunicação com Olinda. O projeto inicial de fortificação de Antônio Vaz consiste em um sistema aberto de muralhas que guarnece a frente de água, complementado pelos fortes Ernefta e Fredrik Henrici localizados nos extremos norte e sul, respectivamente. O forte Ernefta resulta da transformação do convento de Santo Antônio, enquanto o Fredrik Henrici guardava e protegia as fontes holandesas de abastecimento de água de Antônio Vaz e Recife (MELLO, 1987).




    A cidade do Recife cresce rapidamente devido à presença do porto, ao movimento gerado pelas tropas invasoras e ao deslocamento de parte da população de Olinda. A ocupação holandesa expande-se sobre o istmo, seguindo as mesmas linhas do incipiente traçado português, integrando as construções existentes no entorno da igreja do Corpo Santo e ocupando os terrenos vazios entre o mar e o rio. A ocupação intensifica-se na reduzida área, limitada pela muralha, e expande-se pelo solo conquistado ao rio, segundo os projetos do engenheiro holandês Pistor, para ampliar o solo da península do Recife (MELLO, 1987). As quadras se estendem no sentido longitudinal e paralelas entre si, entre o mar e o rio. Estreitas construções, de 13 a 20 pés de largura por 46 a 60 pés de comprimento,2 são erguidas em terrenos reduzidos, apoiando-se, muitas vezes, sobre uma antiga construção portuguesa de planta baixa, ganhando em altura o que lhe faltava de solo (BÉRINGER; FOURNIÉ, 1942; CARDOZO, 1940; JUREMA, 1971; MELLO, 1987). No centro da organização urbana, estrutura-se um eixo longitudinal de cerca de 8 metros de largura — que se amplia na rua dos Judeus —, que atravessa todo o núcleo urbano e indica a direção da circulação ao continente.
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        Recife 1631 – Atlas de J. Teixeira Albernaz I




        ADONIAS, 1993, p. 168
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        Recife 1609: perspectiva do Recife e vila de Olinda: destaca-se a escassa ocupação da vila do Recife no início do século XVII




        MORENO, [16--]
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        Recife 1631 – Fortificação da vila do Recife e da ilha de Antônio Vaz




        ADONIAS, 1993, p. 180


      


    




     




     




    Os esforços para tornar o Recife a capital do Império ganham forte impulso a partir de 1637 com o início de um novo governo holandês. O Conde Nassau (1604-1679) — governador nas terras brasileiras no período entre 1637 e 1644 — encontra a península portuária já bastante ocupada, enquanto em Antônio Vaz não existiam mais que três ou quatro armazéns e algumas residências ao nordeste do recinto amuralhado. A ilha desfrutava também de uma localização estratégica em relação às áreas produtivas do sul e do continente, por onde a comunicação entre o continente e o porto se fazia mais acessível através de Afogados e daí atravessava a pequena rede fluvial que os separava. As dificuldades naturais do istmo que unia o Recife a Olinda e a resistência que essa cidade ofereceu ao invasor tornavam difícil o acesso ao continente pelo norte. A densa ocupação da península e as facilidades de comunicação que oferecia a ilha de Antônio Vaz levaram o Conde Nassau a reconhecê-la como território de expansão do núcleo portuário. A essa decisão segue uma clara ideia de ocupação da ilha com o objetivo de convertê-la no centro do império holandês. Em 1642, a ilha de Antônio Vaz passou a ser a capital do império holandês em terras brasileiras, com a denominação de Maurícia. Entre 1637 e 1642, Nassau já residia na ilha de Antônio Vaz, numa construção portuguesa localizada às margens do rio Capibaribe, na cabeceira da ponte por ele mandada construir (CARDOZO, 1940; MELLO, 1987).




    Aos engenheiros Bueren e Drewisch recaiu a decisão sobre quais terrenos deveriam os holandeses ocupar em terras de Pernambuco, e ao governador do império holandês, Mauricio de Nassau, a de localizar a sede do governo na ilha de Antônio Vaz:




    não foi julgado cômodo o Recife, uma vez que não é possível obter uma casa satisfatória para Paço da Câmara, todos os terrenos estão ocupados” mas “Antônio Vaz, pelo contrário, é um lugar muito bem situado, o qual se pode atingir, de todos os pontos do País, (...) será, também, uma ocasião muito oportuna para construir uma Casa da Câmara que, desse modo, será beneficiada e o povo, por isso, construirá lá com mais gosto e será o lugar, juntamente com o Recife, considerado como se devendo converter rapidamente em uma cidade notável (...) (MELLO, 1987, p. 68).
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        Sobrados construídos no período holandês na antiga rua dos Judeus, atual Bom Jesus. A aquarela do desenhista e cartógrafo alemão (1614-1668) retrata a primazia da construção de dois pavimentos. Sobre o mesmo traçado e apoiado no sobrado do século XVII, configura-se a rua do Bom Jesus no final do século XIX




        WAGENAER, 1637
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        O sobrado se mantém como elemento tipológico do centro antigo do Recife. Os sobrados são construídos em terrenos maiores, porém mantêm as mesmas características dos construídos na urbanização holandesa. A trama holandesa configura a cidade do início do século XX. Esquema da cidade holandesa do século XVII sobre o tecido urbano do início do século




        PERNAMBUCO, 1925


      


    




     




     




    O reconhecimento do valor central da ilha de Antônio Vaz por parte de Nassau favorece, portanto, a decisão que marca o início de sua configuração, dos bairros de Santo Antônio e São José, como território político-administrativo e centro urbano da cidade do Recife. Ocupação de Maurícia, que difere fundamentalmente da ocorrida na península do Recife, inicia-se em 1639, baseada no plano urbanístico atribuído ao arquiteto Pieter Post que esteve no Recife a partir de 1639, data a que se atribui a sua elaboração. Dentre outros, o pintor alemão Zacarias Wagner, que esteve no Recife entre 1633 e 1644, confirma a presença e a atuação de Post na construção da capital do Império Holandês (QUELLE, 1942).




    A cidade holandesa tem seu esquema urbano montado parte na vila do Recife e parte na ilha de Antônio Vaz. A área portuária, importante empório comercial, onde se armazena o açúcar e por onde transitam todas as mercadorias que nele embarcam e desembarcam. Centro religioso de maior significado, a antiga igreja do Corpo Santo, transformada em templo do culto reformado, não perde seu prestigio apesar da construção da igreja francesa na ilha de Antônio Vaz; principal centro abastecedor do país, das demais capitanias conquistadas e das colônias holandesas da África (MELLO, 1987). A ilha de Antônio Vaz é onde se planeja o crescimento das novas áreas residencial, comercial, e centro do poder político.




    A perspectiva de crescimento urbano inclui a construção da primeira ponte da cidade (concluída em 1644), conectando o núcleo portuário e a ilha de Antônio Vaz. A partir dessa data experimenta-se uma relativa urbanização do território desde o porto. O governo local impulsiona a ocupação de Antônio Vaz por meio de uma série de medidas, como o aterro dos terrenos inundáveis, a construção de canais, jardins e praças, e a delimitação de ruas e terrenos. Enquanto se desenvolvem as obras do Palácio de Vrijburg, o próprio Nassau supervisionava e acompanhava pessoalmente todas as obras urbanas. Antônio Vaz configurou-se com uma trama de ruas amplas e praças de perfeita simetria, ainda que de dimensão reduzida. O número de residências construídas em 1654 é impreciso, tendo em conta a destruição de parte da área durante a reconquista portuguesa.




    Nassau apressou a expansão urbana em Antônio Vaz, visto que os habitantes da antiga capital destruída seguem oferecendo resistência aos invasores, o que dificultava o acesso ao continente pelo norte. Resultava imprescindível a fundação de uma cidade no centro geográfico do território, com o objetivo de garantir o acesso e o controle do território continental e, consequentemente, a sobrevivência do império holandês, e reforça essa organização urbana também com medidas impositivas, como, por exemplo, a proibição da reconstrução de Olinda (MELLO, 1987). A localização estratégica da ilha de Antônio Vaz fundamenta o processo de crescimento urbano e incrementa sua centralidade.




    O plano holandês de 1639 propõe a ocupação da mais extensa das ilhas do território de “vasto mangue, coberto pela maré e no qual emergem algumas ilhotas,” como descreve Béringer em 1630 (1942, p. 200). Com uma superfície de cerca de 1.000 metros de comprimento por 190 metros de largura, configurando-se por quatro elementos fundamentais: traçado geométrico, distribuição de atividades, estrutura de via mais potente que a existente na área portuária e a localização de grandes equipamentos. Ocupa a frente fluvial em toda a extensão da ilha, limitada a oeste pelo recinto amuralhado e nos extremos norte e sul pelos fortes Ernefta e Fredrick-Henrici, respectivamente. O traçado geométrico apoia-se em dois eixos ortogonais que desempenham o papel de nós de articulação, em torno dos quais se distribuem os âmbitos edificáveis: o residencial ao sul e o não residencial ao norte. Apresenta uma hierarquia de espaços dotados de distintas morfologias: a área não residencial desenvolve-se ao longo do eixo de articulação com o recinto portuário e caracteriza-se por um número reduzido de quadras distribuídas no entorno da praça central. A área residencial ocupa uma maior superfície de solo, onde um grande canal funciona como eixo de simetria das duas áreas residenciais propostas dotadas de pequenas praças cada uma. Essa área caracteriza-se por um maior número de quadras, quadras de maior tamanho e, consequentemente, maior superfície edificável do que a proposta no recinto comercial.
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        Plano da Mauritiopolis




        POST, 1639


      


    




     




     




    Cabe destacar três elementos importantes desse plano: as pontes que articulam a península do Recife, a ilha de Antônio Vaz e o continente, a rede de canais protagonizada pelo grande canal que parte do forte Fredrick-Henrici até o centro da ilha, comunicando-se com o Oceano Atlântico, o rio Capibaribe e o dique de Afogados por meio de canais menores, e a localização dos palácios de Vrijburg e da Boa Vista. Esses tinham em suas fachadas uma inscrição com os anos 1643 e 1641, respectivamente, supostamente as datas de sua construção (MELLO, 1987). O Palácio de Vrijburg, construído em lugar fora do recinto amuralhado, funcionou como a sede do governo, enquanto o da Boa Vista foi a residência do governador, este último situado a oeste, nas terras inundáveis entre o recinto amuralhado e o continente, isolado do núcleo urbano e a esse conectado por meio de um dique. A construção dos palácios e das primeiras obras públicas não foi suficiente para impulsionar o nível de urbanização vislumbrado pelos técnicos e pelo governador holandês (SOUZA-LEÃO FILHO, 1946). A residência proposta em Maurícia não competia com a residência na área do recinto portuário. A dificuldade de comunicação entre as duas áreas e a distancia até o porto contribuíram para o desenvolvimento escasso da urbanização proposta, o que frustrou o objetivo de que “a capital de toda essa conquista deveria contar com um grande número de habitantes e toda classe de comodidades” (MELLO, 1987, p. 87-88). Ao contrario, passou a atrair a população mais pobre, brasileiros brancos e mulatos e negros livres, que passaram a residir em simples residências de planta baixa construídas na área residencial do plano urbanístico de Post. Tal ocupação contribuiu para a estratificação social do espaço, caracterizado pela residência popular ao sul, o centro das atividades comerciais na praça do Polé e o poder político ao norte e a oeste da ilha.




    No término da colonização holandesa, em 1654, a organização urbana mostra alguns elementos destacáveis: a capital holandesa não chega a ser uma grande cidade. Abrigou uma população de cerca de 8 mil habitantes distribuídos em uma superfície de 24,7 hectares — 5,7 na área portuária, somados aos quase 19 hectares de Antônio Vaz (MELLO, 1987). No recinto portuário se mesclam a residência burguesa, o comércio e as atividades diretamente vinculadas ao porto, enquanto em Antônio Vaz se repartem as zonas residencial, comercial e institucional, de acordo com o plano de 1639. A urbanização da península do Recife, limitada pela linha de fortificação construída em 1631, era o centro mais importante da organização urbana holandesa no Brasil, pela localização da maior parte dos estabelecimentos comerciais, a aduana, a residência burguesa, os armazéns de açúcar e o mercado de escravos. Segundo o Inventario de 1654, existiam ali 290 sobrados, com um total de 540 unidades habitáveis (INVENTARIO..., 1940). A ilha de Antônio Vaz, por sua vez, alcançou um relativo nível de urbanização, desde a frente fluvial leste até as proximidades do grande canal. O entorno da praça do Polé resultava na área mais densa do plano de Post em função da presença do eixo de conexão com a península portuária que a atravessava e, na continuação, da ponte levantada em 1644. O comércio localizado no entorno da praça ocupava o pavimento térreo dos sobrados, e as residências dos mais pobres se distribuíam ao sul da ilha. Essa área residencial se configurava pela construção de pequenas residências térreas, com características tipológicas distintas das construções erguidas na península. A área comercial mantinha as características tipológicas do núcleo portuário: o sobrado transpõe o território portuário e se estende em Antônio Vaz, constituindo o elemento básico da configuração tipológica holandesa.




    O centro do Recife, nos anos 1930, deixa evidente no seu ordenamento urbano a permanência de vários elementos da urbanização holandesa, como se observa se se compara a ocupação da vila do Recife e de Antônio Vaz entre 1630 e 1654 sobre a planta de 1932: a manutenção de parte do traçado holandês, como se vê na coincidência entre o núcleo central proposto no plano de 1639 e a morfologia do entorno da praça do Polé; o eixo longitudinal de crescimento formado pelas ruas Marquês de Olinda e do Bom Jesus, no recinto portuário, a ponte Mauricio de Nassau sobre o rio Capibaribe, a rua 1º de Março, a praça do Polé e a rua Nova em Santo Antônio; os núcleos urbanos da praça do Corpo Santo no Recife e da praça do Polé em Santo Antônio e a ocupação da franja ribeirinha de Santo Antônio até o limite do grande canal (ruas das Calçadas e da Penha na planta de 1932). Em síntese, o traçado de 1932 guarda uma perfeita semelhança com que é proposto no plano de 1639. Não se identifica a geometria desenhada por Pieter Post, mas as diretrizes principais do projeto por ele desenhado, ajustado à geografia da ilha, por suposição, ou às condições impostas pelos portugueses para a nova organização urbana após a reconquista. Observa-se também a manutenção das atividades instaladas no período holandês na cidade dos anos 1930: o porto, a residência burguesa e o centro dos negócios no Recife, e o centro comercial, a residência popular e o recinto político-administrativo em Santo Antônio. Os sobrados despontam como o elemento preponderante da configuração tipológica do Recife e do entorno da praça do Polé em Santo Antônio, ao tempo em que a residência térrea protagoniza a configuração tipológica no sul da ilha. Oportuno remarcar outras três características gerais da presença holandesa na ordenação urbana do centro do Recife nos anos 1930: a urbanização holandesa da península do Recife e da ilha de Antônio Vaz, assentada sobre a modesta trama colonial portuguesa da península, constituiu o primeiro conjunto urbano significativo da cidade do Recife. Os elementos fundamentais dessa urbanização — distribuição de atividades, modelo de crescimento e o sobrado — são as matrizes estruturais do crescimento urbano da cidade do Recife e da configuração urbana de seu centro antigo, como revelam a planta de 1932 e as imagens da mesma época. Apesar da presença de edifícios notáveis como a igreja do Corpo Santo e o Palácio de Vrijburg na urbanização holandesa, o sobrado constitui o elemento mais relevante na configuração urbana do período.
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        Ilha de Antônio Vaz, à esquerda, e área portuária, à direita, vistas desde o oceano Atlântico




        ADONIAS, 1993, p. 174
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        Recife, na primeira metade do século XVII




        Proposta do plano de Pieter Post, de 1639, desenhada sobre a planta de 1932




        PERNAMBUCO, 1988, p. 14


      


    




     




     




    Urbanização portuguesa (1654 até o final do século XVIII)




    Pode-se afirmar, sem dúvida, que a construção religiosa, representada na planta de 1932, foi o elemento marcante da urbanização portuguesa após a expulsão dos holandeses. Além do sobrado, do eixo longitudinal de crescimento e das atividades que marcam a centralização de Antônio Vaz, outros elementos destacados constroem o espaço urbano: a construção religiosa aparece como elemento relevante da urbanização de Santo Antônio e São José a partir da segunda metade do século XVII. Para compreender melhor a afirmação, convém remontar à expulsão dos holandeses, em 1654. Impulsionado pelos proprietários de engenhos, em sua grande maioria devedora dos invasores, o movimento de expulsão foi predominantemente rural. Nele tomaram parte proprietários de terra, escravos e pequenos produtores. Entretanto, deve-se considerar a participação que nele tiveram o clero e a população cristã da colônia portuguesa da época. No tema religioso, os brasileiros e os portugueses enfrentavam-se contra os holandeses (MELLO, 1987). A colonização holandesa reprimia com rigor as manifestações cristãs como meio para impor o culto reformado, proibindo, em 1638, por exemplo, as procissões nas ruas, mas elas seguem sendo realizadas, muitas vezes terminando em conflito entre católicos e protestantes.




    O tema religioso foi em distintas ocasiões elevado a questão de Estado. Por vezes, gerava inquietação aos dirigentes holandeses a simples concentração de cidadãos brasileiros e portugueses nas comemorações religiosas. Em certa ocasião, o capitão holandês de um povoado ao sul de Pernambuco solicitou garantias pessoais ante a ameaça que representou a aglomeração de cerca de 3 mil pessoas nas festividades em homenagem a São Gonçalo. Outros dois aspectos merecem ser ressaltados para se compreender o tratamento da questão religiosa por parte da colonização holandesa: a proibição de construir um templo católico em Maurícia e o rechaço aos religiosos católicos, que se mantiveram distantes dos lugares onde se predicava a religião reformada, refugiando-se na zona rural onde participavam das atividades religiosas do engenho e, finalmente, se uniram aos proprietários de terra na luta a favor da expulsão holandesa. Nas capelas dos engenhos, exerciam fortes campanhas de repúdio aos protestantes. Logo os holandeses se conscientizaram do risco que representavam os eclesiásticos para a segurança da colônia: em 1635, o Conselho dos XIX — coletivo máximo da Companhia em Amsterdã — manifestou-se contra os religiosos, sobretudo os jesuítas — missionários responsáveis pela conversão dos indígenas à religião católica e ao domínio do colonizador português — não deveriam permanecer na colônia. Começa-se a pôr em prática a sugestão em 1636, quando todos os jesuítas embarcaram para a Holanda. Em maio de 1640, outros 20 religiosos são enviados com destino às Índias Ocidentais (MELLO, 1987).




    Se, por um lado, a repressão ao culto cristão representou um fator importante na reconquista do território por brasileiros e portugueses, por outro lado, ela se manifestou no urbanismo por meio da exagerada construção das igrejas católicas em Antônio Vaz. As transformações mais contundentes a partir de 1654 se produzem pela construção desses edifícios no âmbito do plano de 1639, ou da cidade Maurícia. A implantação de igrejas no espaço outrora ocupado pelos holandeses se inicia no antigo Convento de Santo Antônio. Sobre o forte Ernefta, começa em 1654 a reconstrução de um dos conjuntos religiosos mais significativos da cidade. Parte do terreno foi vendida à Ordem Terceira de São Francisco que levanta seu templo. O conjunto domina uma quadra de 150 metros de comprimento por 115 metros de largura, ocupando dela uma superfície de cerca de 7.000 m2, onde se encontram o Convento de Santo Antônio, a igreja da Ordem Terceira de Santo Antônio e a da Ordem Terceira de São Francisco, configurando uma ampla fachada da rua do Imperador.




    Expulsos em 1636, os jesuítas regressam a Pernambuco e recebem como doação do governo português a igreja Francesa do culto reformado, construída pelos holandeses em 1642. Sobre essa levantam, em 1680, a igreja de Nossa Senhora do Ó (Espírito Santo na planta de 1932), a Congregação e o Convento dos Padres da Companhia dos Jesuítas, formando a fachada da praça Dezessete. O domínio religioso prossegue com a construção da igreja de Santa Tereza (1700-1737) e do convento e da igreja de Nossa Senhora do Carmo, iniciados em 1663 e 1687, respectivamente, no local antes ocupado pelo Palácio da Boa Vista, e configuram a fachada da praça mais importante do traçado português em Santo Antônio. A igreja do Livramento dos Homens Pardos (1694-1722) assenta-se sobre parte do grande canal proposto no plano de 1639, configurando a fachada posterior do Pátio do Livramento. As igrejas de Nossa Senhora do Terço (apenas um oratório no início do século XVIII e igreja em 1726), de São Pedro dos Clérigos (1728-1782), do Paraíso (1654-1686) foram construídas no terreno dos baluartes da fortificação holandesa. A matriz de Santo Antônio (1765) foi erguida nas proximidades da Casa de Pólvora, destruída em 1752. Foram construídas ainda as igrejas de São José de Ribamar (1752-1810), de Santa Rita (1773-1784), dos Martírios (1791-1796), de Nossa Senhora do Rosário dos Homens Pretos (1660-1777), de Nossa Senhora da Conceição dos Militares (1725) e a igreja e o convento de Nossa Senhora da Penha (1656). A matriz de São José somente foi erguida entre 1845 e 1864. A paisagem de Santo Antônio, no final do século XIX, mostra que os elementos mais emblemáticos da capital do império holandês foram substituídos por edifícios religiosos. Iniciado na segunda metade do XVII, esse processo alcança seu ponto culminante e durante o XVIII, momento em que o edifício religioso passou a constituir um elemento dominante na singular configuração urbana da área. No final do século XIX, das 21 construções religiosas levantadas na antiga ilha de Antônio Vaz apenas cinco estavam localizadas fora do âmbito do plano de 1639: igrejas de Nossa Senhora da Conceição dos Militares, de Santa Rita, de São José de Ribamar e de Nossa Senhora do Terço e a matriz de São José (PERNAMBUCO, 1978; REYNALDO, 1986).




    Ao contrário de Santo Antônio e São José, no bairro portuário foram construídos apenas três templos católicos e um convento. Em 1672 iniciaram-se as obras do convento da Congregação do Oratório. A igreja da Madre de Deus do Oratório foi construída em 1709, a de Nossa Senhora do Pilar em 1680, supostamente localizada na área do forte de São Jorge, e uma pequena capela no forte do Brum dedicada a São João Batista foi construída pouco depois da expulsão dos holandeses. A rua dos Judeus, antiga via do comercio holandês, ajusta-se aos dogmas do cristianismo, convertendo-se na rua da Cruz, enquanto o culto católico foi recuperado na igreja do Corpo Santo. Apesar da repetição da lógica da ocupação territorial, a localização do templo católico na área portuária não se revestiu do caráter espetacular que a caracterizou na antiga Maurícia.




    Após a retirada holandesa, os núcleos urbanos do Recife e de Antônio Vaz voltam à condição de povoados. A península, menos destruída no processo de reconquista, progrediu mais que a ilha. O continente segue pouco habitado. O comércio, agora, quase todo, nas mãos dos portugueses, localiza-se predominantemente no recinto portuário. Denominava-se povoado de Santo Antônio do Recife o conjunto urbanizado dos atuais bairros de Santo Antônio e de São José, enquanto a área portuária mantém o nome do Recife. Maurícia foi esquecida e a ilha de Antônio Vaz passou a denominar-se Santo Antônio. Posteriormente, a zona residencial do plano de 1639, estendida até o caminho de Afogados, passou a distrito de São José. A primeira referência à divisão da ilha em bairros de São José e Santo Antônio encontra-se no Plan of the city of Recife, de 1856 (RECIFE, 1856). As referências sobre a península do Recife nesse documento tomarão a denominação de vila do Recife até a primeira metade do século XIX, freguesia do Recife até o final do XIX, e a partir do século XX, Bairro do Recife. Os atuais bairros de Santo Antônio e São José serão assim referidos a partir do século XX, e ilha de Antônio Vaz em todo o período anterior.
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RECIFE DE OUTUBRO (CARDOZO, 1971, P. 158-159)

O cidade noturna! Dao a impressao de uma catedral imersa,

Velha, triste, fantastica cidade! Imensa, deslumbrante, encantada,

Desta humilde trapeira sem flores, sem poesia, Onde, ao esplendor das noites velhas,

Alongo a vista sobre as dguas, Quando a noite esta dormindo,

Sobre os telhados. Quando as ruas estdo desertas,

Luzes das pontes e dos cais Quando, lento, um luar transviado envolve o casario,
Refletindo em colunas sobre o rio As almas dos herdis antigos vao rezar.
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